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Todos los personajes que aparecen en este relato son 
producto de la imaginación de autor. Cualquier parecido 
con persona real es pura coincidencia. Lo mismo sucede 
con los hechos narrados. 


TURBULENCIAS EN ALTA MAR 
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El turismo marítimo en cruceros se ha hecho ya un 
fenómeno de masas como se convirtió el de playas estando 
al alcance de muchos bolsillos, cosa que hasta hace no 
muchos años era impensable. Nunca he hecho un crucero, 
pero mi amigo y colega Ramón Fernández sí se ha atrevido 
a meterse en uno de esos paquebotes. Bien es cierto que 
he hecho numerosos viajes en barco, de pequeña duración 
hasta de cierta consideración, pero nunca he atravesado el 
Atlántico de una orilla a la opuesta, o como también dicen 
el Gran Charco. Ni el Atlántico ni ningúnotro océano, 
aunque siempre me ilusionaron las historias de los 
descubrimientos y de viajes, así como de batallas marítimas 
y de los desembarcos norteamericanos en las islas del 
Pacífico. Unas veces por falta de dinero, y otras por 
indecisión, me he quedado sin saborear ese, por así decirlo, 
placer de este mundo. Y así comienza la historia que me 
contó Ramón Fernández, al cual atribuyo la autoría de este 
relato, y el que no esté de acuerdo con lo que escribo que 
le reclame a él... Atención que doy comienzo a lo que me 
contó: 


-Por suerte esta pandemia que hemos sufrido del Covid - 
19 durante estos tres últimos años me encontró jubilado, 
porque en mi trabajo de atención a tanta gente me hubiera 
contagiado, y tal vez, como le ocurrió a nuestro buen amigo 
Arturo Sampere, me hubiera pasado un año de baja laboral 


reponiéndome de las secuelas de la infección de ese 
detestable y 
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maldito virus. En fin que para evitar males mayores he 
estado confinado o semiconfinado durante estos tres 
últimos años. Ni restaurantes, ni bares, ni cines, ni teatros, 
ni visitas a amigos...; ni yo sé de cuántas cosas prescindí. 
De casa a la plaza más cercana a tomar el aire, a la azotea, 
y salir solo a supermercados, farmacias y otras tiendas para 
lo más indispensable, siempre yendo a tiro hecho, el menor 
tiempo posible... De vez en cuando a algún paseo largo... 
Me hubiera gustado haber contribuido en algo a la lucha 
contra la pandemia, pero el que eses virus tuviera especial 
meta a los viejos, atacándolos de forma cruel, nos hizo 
alejar de él, tanto a mí como a mi mujer. A mis hijos y a mis 
nietos los tuve alejados mucho tiempo prohibiéndoles 
entrar en casa, viéndolos solo en las plazas... SÍ, 
mascarillas, lavarse las manos con jabones y geles 
frecuentemente, no darse las manos, consultas médicas por 
teléfono... Ya estábamos  hastiados, a pesar de que 
tenemos aguante... 


Ramón hizo una pausa y continuó 


-Uno de mis hijos sufrió la enfermedad de coronavirus, y 
la pasó mal, pero como hombre joven y fuerte la superó sin 
dejarle secuelas. Por suerte en España se optó por los 
confinamientos, no como en otros países que eligieron la 
vacunación en rebaño, de tristes consecuencias. Un abuelo, 
muy conocido mío, se contagió de su nieto que había sido 
contagiado por su profesor. El niño pasó la enfermedad de 
forma desapercibida, pero el abuelo falleció, víctima del 


Covid - 19... Si fueron muchos los que sufrieron la 
enfermedad de forma notoria, fueron más los que la 
pasaron desapercibida pero contagiando a los demás. Siete 
PCRs me hice, todos negativos, los mismos que mi mujer. 
Lo que me sentó mal fue la vacuna, la llamada Moderna, 
pero Aurora ni se enteró de que se la pusieron... Pues para 
resarcirnos de esta reclusión y quitarnos de encima este 
complejo de semipresos es por lo que hemos decidido hacer 
el viaje 
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en un crucero por el Mediterráneo. Será un periplo en forma 
de circulo, aunque ese mar sea alargado, siguiendo las 
agujas de un reloj. 


De forma que al día siguiente ya estaban los Fernández 
haciendo las maletas para esas vacaciones marítimas. 
Había que recuperarse de esa penuria, y como no fueron de 
vacaciones ni de restaurantes ni de otras orgías, entre 
comillas, durante tres años, tenían dinero suficiente para 
gastar y pasarlo bien. 


El barco en que Ramón Fernández y su esposa iban 
emprender su periplo turístico era bastante grande, pero no 
tan monstruoso como los que últimamente aparecen en 
nuestro puerto. Mejor así, porque a su esposa le causaba 
mucho respeto esos enormes paquebotes. Su nombre era el 
“Pellico”, en honor de cierto escritor y héroe italiano, según 
le dieron a entender, y bien pudiera considerarse un 
trasatlántico de lujo con grandes comedores, salas de estar 
espaciosa, sala de proyecciones, espacios para piscinas y 
ciertos deportes, numerosas tiendas que lo convertían en 
un centro comercial de primera clase, libre de impuestos, 
según decían..., y cómo no, una gran sala para los grandes 
eventos. En fin que tenía de todo lo que se puede desear 
para un buen viaje y unas buenas vacaciones. El que 
quisiera fumar tenía que hacerlo en las cubiertas 
reservadas para ese fin. Al embarcar todo relucía, y a 
Ramón Fernández le daba cierta impresión de que se 
encontraba en la primera clase del Titanic que lo habían 
puesto a reflotar de nuevo ascendiéndolo a la superficie del 
océano. 


En este puerto solo subieron al barco los Fernández y un 
señor que aparentaba tener unos cuarenta años. A ellos les 
correspondió un camarote con vista al mar, espacioso, y de 
número el 204. No era de los más lujosos, pero más de lo 
que ellos se pudieran imaginar. Al otro señor se le alojó en 
otra sección del buque. 


-Aquí a relajarnos y que nos lleven a dónde quieran, que 
para eso pagamos. Según me han dicho las comidas son de 
excelente calidad y podemos consumir cuánto queramos. 
Las bebidas alcohólicas hay que pagarlas, pero como de 
eso consumimos muy poco, no hay problema... Muchos 
ingleses y de otras nacionalidades. De español solo oímos a 
la 
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guía que nos orientó. Menos mal que la mayor parte de la 
tripulación es italiana y que en cierto modo podemos 
entenderlos si nos hablan despacio. Y tú como tu lenguaje 
es el la moda y de los bordados, eso lo entiende todo el 
mundo. 


La guía le preguntó a la señora por la preciosa flor que 
tenía bordada en su blusa, a lo que respondió que se la hizo 
ella, quedando sorprendida y haciéndole exclamar: 


-¡Es preciosa!... Durante el viaje yo trabajo en una tienda 
de vestidos para señoras, espero que me visite. Ya verá 
como tiene tiempo. Aquí no tuvieron problemas para subir 
al barco, pero cuando hay mucha gente se forma un barullo 
de aúpa... La gente protesta, se quejan, echan maldiciones 
por viajar en esta línea..., que según mi experiencia, pues 
he trabajado en otras, ésta es de las mejores. Aquí el 


servicio que se presta es impecable, de forma que al final 
todos salen satisfechos. 


- ¿Y ustedes, los tripulantes? 


-Eso es diferente. Tenemos que trabajar muy duro... 
intentan sacarnos el mayor jugo posible... Pero esta 
compañía no es de las peores en ese aspecto, pues en 
general estamos satisfechos. El sueldo no es malo. Lo 
desagradable, para mí, es estar lejos de mi familia. 


Ya alojados en su camarote y de un corto paseo por 
cubierta, el barco soltó amarras y se puso en movimiento, 
mientras los pasajeros contemplaban el bello espectáculo 
de las montañas y de cómo se encendían las luces del 
alumbrado público de la ciudad, hasta que llegó el 
momento de la cena. 


En la mesa que les tocó estaban sentadas dos parejas 
de británicos, y después de presentarse se sentaron. Uno 
de ellos era de estatura media, 
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algo grueso, de pelo castaño con canas, que rondaría ya 
por más de los cincuenta. La señora que estaba a su lado 
era del mismo tamaño, pelo igual, pero teñido del todo, no 
podía considerarse gruesa, y debería ser su esposa, como 
después se enteraron. El otro era mucho más joven, pelo 
bien rubio, más alto y con aspecto de ser un hombre 
atractivo, como la mujer que estaba a su lado, bien guapa, 
algo más baja, de cara agradable como la anterior, delgada, 
joven, y a pesar de estar sentada parecía tener buen tipo. 


El de mayor edad se presentó de esta manera: 


-Mi nombre es Harold Malabey, y el de mi esposa, aquí a 
mi lado, es Fanny, vivimos en Plymouth, aunque somos 
galeses, y hablamos tanto el galés como el inglés. Ella, el 
galés, por ser su lengua materna, y yo como segunda 
lengua. 


Hablaba pausado y muy claro de forma que Ramón 
Fernández lo entendía perfectamente. Y Mister Malabey 
continuó: 


-Como ya sabrán, salimos de Southampton para 
emprender este viaje turístico. Antes de llegar a Tenerife 
pasamos por Lisboa y Funchal, en la isla Madeira. Por 
suerte, ya que son dos lugares preciosos. Soy marino 
mercante, aunque ahora trabaje para una naviera en 
puerto. Mi esposa es funcionaria de la administración de la 
ciudad; es oficinista. Así que nos hemos presentado. Ahora 
le toca el turno al profesor Thomas Grayson y a su esposa, 
también profesora, Jennifer. 


El alto y rubio comenzó a hablar: 


-El hecho de que trabaje para una universidad no 
significa que sea profesor, pues solo estoy contratado para 
una investigación, ya que soy químico y estoy ocupado en 
un proyecto del cual no puedo decir nada. 
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-Alto secreto - recalcó Malabey. 


- No se trata de nada militar, pero no puedo hablar de él 
hasta que hayamos concluido el trabajo. Así que está todo 
dicho. 


- Hay que respetarlo, pues debe ser ago muy importante 
para el bien de la Humanidad - dijo Fanny Malabey. 


- Así es. Ni Jennifer sabe nada del asunto que tengo entre 
manos. Procedemos de Newcastle, y mi esposa es profesora 
de lengua y literatura inglesa en un instituto de segunda 
enseñanza. De momento no tiene ningún secreto 
profesional. Esperemos que no se les ocurra algún día 
encargarle cambiar algo de la lengua inglesa. Tenemos un 
hijo de tres años que dejamos allá con sus abuelos 
maternos, pero que sabemos de él por el teléfono móvil 
dos o tres veces al día. 


Y Malabey añadió: 


- Nuestros hijos ya están algo crecidos. Dos gemelos. Uno 
está trabajando con su tío en una granja lechera en Gales, y 
el otro haciendo el primer curso en la Nautic School of 
Liverpool para dedicarse a los barcos. La hija estudia 
secretariado y espera dedicarse a lo mismo que su madre... 
Y tengo que añadir que mi mujer tiene la virtud de leer el 
pensamiento de los demás, y sospecha que esos estudios 
del químico Grayson están relacionados con las fibras de 
vidrio y de carbono. 


- Ustedes pueden pensar lo que quieran, pero yo no he 
dicho nada. La imaginación es libre. 


- Conque tenga cuidado con lo que piensa Mister... 


-Fernández, pero guarden cuidado porque yo nunca 
pienso mal de nadie. Cada cual es cómo es..., y basta... 
Mistress Fanny... 
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-Puede llamarme Fanny. Lo de Mistress no me gusta, 
pues me hace vieja. 


Y Mister Malabey tomó de nuevo la palabra. 


-En esta mesa todo el que se siente debe explicar su 
vida, así nos iremos conociendo, excluyendo, claro está, 
asuntos muy íntimos que no deben salir a la luz. Y yo para 
empezar voy a repetir en breves palabras lo que ya 
conocen Grayson y Jennifer. Ya saben que Fanny y yo 
somos galeses. A estudiar derecho me envió mi padre a 
Liverpool, él era juez de la ciudad donde vivíamos, a donde 
viajé en compañía de dos compañeros que ¡ban a 
matricularse en la Nautic School, y yo, desobedeciendo a mi 
padre, me matriculé en lo mismo... Pero para mi sorpresa 
no se lo tomó a mal. En fin que me hice marino mercante, 
viajando por medio mundo llegando a la categoría de 
segundo oficial de petroleros y gaseros. 


-Y en una escala en Plymouth nos conocimos, dejando 
esa vida de un amor en cada puerto dedicándose a mí solo, 
una funcionaria del gobierno local - le interrumpió Fanny. 


- Eso que dices no es cierto del todo. No voy a negar que 
tuve alguna amiga, pero lo hacía buscando siempre cuál me 
correspondía, hasta que te encontré a ti. No era ni muy 
guapo ni apuesto, como esos hombres que vuelven locas a 
las mujeres. Ya en mis tiempos esa ventaja nos la habían 
arrebatado los pilotos de aviones que vuelan muy alto y 
están mejor pagados... Además la gente no valora 
suficientemente eso de manejar petroleros..., que debe ser 
mas difícil que llevar un avión. Un compañero presumía de 
tener éxito con las damas, pero a mí eso no me convenció. 


En este momento le interrumpió su esposa: 


-Ya has hablado suficiente. Calla y come que la comida 
sabe a gloria. 
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-Tienes razón, y por eso la comida me induce a hablar. 


- Coma algo y después continúe que es muy interesante 
lo que cuenta. Ya me tocará mi turno, pero temo 
decepcionarlos, pues no tengo facilidad de palabra y soy 
muy escueto. Tal vez por eso no sea profesor..., ni interés 
en serlo - dijo Grayson. 


Después de la pausa, Malabey continuó: 


-En uno de los viajes me hice muy amigo del ingeniero 
de máquinas. Era una persona muy agradable y me daba 
ánimos para seguir. De gran cultura, en cada puerto me 
llevaba a lo más interesante de la ciudad que visitábamos, 
explicándome todo lo referente a arquitectura, escultura, 
espectáculos musicales, etcétera... La amistad con él fue in 
crescendo... Alto, delgado, grades dotes de palabra, tenía 
gran éxito con las mujeres, que no era mi caso... Nos 
hicimos inseparables. 


- Y él te conseguía las que desechaba - le volvió a 
interrumpir Fanny. 


-¡No, no, y mil veces no!... Yo no era de esos. En sus 
asuntos amorosos nunca tuve nada que ver. Eso no quiere 
decir el que un par de veces lo acompañara si su amiga de 
turno o de puerto llevara una acompañante femenina. 


-Perdone que le interrumpa, Mister Malabey, pero me 
parece mal que haya desperdiciado alguna que otra 
oportunidad. Yo no era un Casanova, pero tampoco un 
idiota - dijo Grayson 


- Por lo alto, rubio y de buen aspecto, me he enterado de 
que eran muchas las que estaban detrás de él - le corrigió 
jennifer. 


- Contigo pasaba lo que dices de mí. Pero si me hubiera 
arrastrado por esa corriente, no hubiera hecho la tan difícil 
y complicada carrera de 
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de Ciencias Químicas, donde el orden es tan necesario. Así 
he llegado a ser valorado como investigador. Las mujeres 
que conocí intentaron armarme líos y desviarme de mis 
propósitos, menos ésta, Jennifer, que tiene la virtud de no 
armármelos. 


-¡YO..., apoyarte! Tú eres el que te matas a estudiar y a 
trabajar. Por eso te llamaron a la Universidad... No yo. 


-Aunque no lo creas, me has ayudado mucho... Además 
las cosas que se hacen con gusto no son trabajos ni 
sacrificios. 


Concluida esta exposición de Thomas Grayson, volvió a 
hablar Mister Malabey: 


-Pues muy a gusto estaba con mi trabajo, cuando un mal 
día me llamó a su camarote el capitán del petrolero y me 
dijo: 

“-Harold tengo que contarle un secreto. Algo terrible está 
ocurriendo en este barco... ¡Llevamos un cargamento de 


cocaína en la sala de máquinas! Me lo reveló un tripulante 
de esa sala”. 


“-¿Y cómo es eso posible? Conozco a todos y cada uno de 
los hombres que allí trabajan...¡Todos hombres intachables! 
- le contesté tartamudeando” 


“-Pues así es, pese al control de los tripulante y sus 
promesas de no hacer nada prohibido... Y ya tengo 


detectado a los responsables, hombres hasta ahora de bien: 
el primer oficial, tu buen amigo el jefe de máquinas y un 
tripulante más... Ahora se lo voy a comunicar a la Policía 
Marítima para que proceda contra ese delito horroroso”. 


“Me quedé pasmado y con la boca abierta, sin saber qué 
decir hasta que exclamé. que no lo podía creer”. 


“Pues así es” 
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“-Bernard - como se llamaba el maquinista - es una bella 
persona, y pongo las maños en el fuego por él”. 


“"-Pues quite las manos del fuego ya porque se las va a 
chamuscar. Los traficantes de drogas son unos asesinos y 
deben ser castigados seriamente. ¡Hacerme esto a mí!... 
¡En mi barco!” 
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- No podemos tirarla al mar y ahorrarnos los 
problemas y disgustos que lleva una denuncia.” 


“- Ni hablar de eso. Tengo mi historial limpio y no lo voy 
a ensuciar por unos desaprensivos. Soy capitán de un barco 
mercante y no de uno pirata - y el capitán continuó -: El 
cargamento subió a bordo mientras esperábamos el 
permiso para entrar en el Canal de Panamá. Usted se fue a 
ver la Capital, y yo a unos amigos que tengo allí. Y esos 
malditos aprovecharon nuestras ausencias para cometer su 
fechoría, de la que buena recompensa esperaban. Por no 
tener confianza en usted, no lo metieron en el asunto... Y 
un consejo le doy: siga así...,como es. Tome esta pistola y 
hasta duerma con ella debajo de la almohada, y cierre bien 
la puerta del camarote, pues de esa gente no hay que 
fiarse. Los traficantes son gentuza que han perdido toda 


moral y escrúpulos. Sus reacciones son imprevisibles, por lo 
que hemos de estar alerta en todo momento:” 


“Poco antes de llegar a Inglaterra, un grupo de policías 
subió a bordo. Se incautaron de la droga y se llevaron 
detenidos a los tres culpables. Así que pasé a ser primer 
oficial, pero por poco tiempo. Desengañado y deprimido 
llegué a Plymouth, donde me desenrolé. Fui a visitar a un 
amigo que trabajaba en una naviera, y al poco tiempo me vi 
trabajando en lo que estoy hasta ahora, una compañía 
naviera que necesitaba un experto. Me casé con Fanny y 
me asenté en ese puerto.” 
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Al amanecer el desayuno lo hicieron solos Ramón y 
Aurora. Pues cada cual lo hacía cuando se despertaba. Les 
llamó la atención que en el comedor estaba desayunando 
con una dama de buen aspecto un señor alto, de chaqueta 
clara cerrada hasta el cuello y con una cruz bien visible 
donde debería estar la solapa izquierda, con bigote negro y 
una gorra especial de visera que dejaba ver su negro pelo. 


-Debe ser un pastor protestante; además lleva un libro 
que está sobre la mesa cerca de su mano izquierda... Debe 
ser La Biblia.... 


- La mujer no lleva libro pero sí una revista. Después del 
desayuno se sentarán en cubierta y a tomar el sol y el aire 
marino, y leerán un buen rato - dijo Aurora - Anoche de 
acompañantes, un grupo de chinos, y hoy un pastor o un 
testigo de Jehová. 


-Demasiado bien hablaban el inglés para ser chinos. 
Serán descendiente de ellos radicados en la Gran Bretaña, 
pues hablaban tan perfecto el inglés que yo los entendía. 
En los cuatro meses que estuve en Inglaterra más los 
estudios en España, bien me ayudan a comprender esa 
lengua aunque tenga algunas dificultades para hablarla. 


- Aquí veremos gente de todos los gustos y colores. Mira 
allí, un grupo de hindúes. Ellas con sus elegantes y 
preciosos sharis, y los caballeros vestidos a la europea, 
menos dos. La indumentaria tradicional hindú de los 
hombres no es tan bella y elegante como la de las mujeres 
- comentó Aurora 
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- Los trajes de los maharajás, sí lo fueron. Pero eso se 
acabó, salvo en las películas... Ahora vamos a pasear por 
cubierta. Mejor es que te pongas una rebeca porque el 
tiempo está algo fresco. Vamos al camarote. 


Ya al aire libre se encontraron con los Malabey, y Harold 
les dijo. 


-Poco he crecido hacia arriba pero con las suculentas 
comidas que aquí nos dan, mucho temo que creceré hacia 
los lados dijo. El sobrepeso no es bueno; tomo comprimidos 
para el colesterol. 


-Yo también las tomo - dijo su esposa, y añadió -: La 
culpa la tienen los muchos y variados quesos que hay en 
nuestro país. 


- En fin que para engordar hay muchas razones, pero 
para adelgazar solo hay una y nada agradable solución que 
es la de pasar hambre...; malo. 


Y así concluyó el tema del colesterol y de la gordura, 
advirtiendo Mister Malabey: 


-Por ahí viene un grupo hooligans, con las camisas de su 
tan amado equipo de fútbol. Se acercan quince, pero deben 
ser ñúunos Cuarenta  alborotadores que pretender 
estropearnos el disfrute del viaje. Desde que salimos de 
Southampton no han hecho sino alborotar metiéndose con 
los pasajeros y con los tripulantes. Ya la oficialidad les ha 
llamado la atención. Escándalos, trifulcas... Anoche por 
divertirse rompieron platos y golpearon a un camarero y a 
un viajero. El capitán ha dicho que tomará medidas muy 
severas con los culpables a los que tiene localizados por las 
videocámaras... Veremos qué pasa. Por el contrario hay un 
grupo de treinta estudiantes norteamericano que hacen un 
viaje de estudios de arte 
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en compañía de dos profesores que se comportan con 
mucha corrección. Todas las tardes se reúnen en una sala 
para recibir las clases de sus maestros. Es decir que no 
pierden el tiempo. 


-Esa experiencia no la viví yo siendo estudiante. Ni idea 
de que tal cosa fuera posible - manifestó Ramón Fernández. 


-Pues a mí me entra nostalgia ya que algunas de mis 
clases fueron en alta mar. Así llegué a ser marino. 


Los hooligans pasaron, se metieron con burlas con tres 
chicas y hasta las toquetearon. 


-¡Ah! Por allí viene Thomas Grayson con Jennifer, y con 
sus albornoces indican que van a la piscina. Nos vamos a 
tomar un refresco al bar. ¿Vienen con nosotros? 


- No, porque acabamos de desayunar... Mire por allí va 
un gran barco.- dijo Ramón Fernández. 


-Se trata de un gasero, que por la ruta que sigue, hacia 
el nordeste como nosotros, se dirige muy probablemente el 
Estrecho de Gibraltar como el nuestro. Y por estribor, en 
sentido contrario, se acercan dos veleros, yates de recreo. 
Pocas cosas hay tan bellas como la estampa de un gran 
velero con todas sus velas desplegadas. Pero esos tiempos 
ya pasaron... Afortunadamente para las tripulaciones . 


- Pues yo tuve la suerte en 1976 de contemplar desde 
un avión el desfile de una gran cantidad de grandes veleros 
que salían del puerto de Tenerife rumbo a los Estados 
Unidos para conmemorar el doscientos aniversario de su 
independencia. Espectáculo inolvidable. Venía de otra 
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Isla, de la Gran Canaria, y pude disfrutar de ese 
acontecimiento. 


Los británicos se fueron a su camarote, mientras Ramón 
decía. 


Voy a la librería a comprar alguna revista, así leeré algo 
mientras descansamos hasta el duro trabajo de almorzar, 
aparte de contemplar el mar. 


- Además de las de historia que a ti te gustan tanto, mira 
a ver si encuentras de las que me gustan mí. 


-Si las encuentro en español te las traeré. 


Y mientras descansaban cómodamente sentados, vieron 
al final de la mañana que se acercaba un grupo de 
personas en sillas de ruedas acompañada de sus guías. Se 
trataba de gente mayor e inválidos. Un par de ellos venían 
en sillas con motorcitos obligando a sus guías a correr para 
darles alcance. “También los inválidos tienen derecho a 
disfrutar de vacaciones en el mar”, pensó Fernández, y se 
alegró de eso. 


- Sí, los guías son jóvenes y fuertes...; aquí a empujar. Y 
en sus camarotes a ayudarles en lo que necesiten. 


Y concluidas estas palabras los Fernández se dirigieron 
al comedor. 
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IV 


Sentadas ya a la mesa las tres parejas comenzaron a 
comentar lo que vieron e hicieron aquella mañana, y bien 
servidos de suculento bufet, Mister Malabey dijo: 


-A usted Mister Grayson y a su esposa Jennifer les 
corresponde ahora exponer las obras y milagros de sus 
vidas. A los Fernández les corresponderá el turno de la 
cena. Luego iremos ampliando y corrigiendo lo que hemos 
expuesto. Ya saben que secretos e intimidades pueden 
guardárselos. 


-No tengo inconveniente en relatar mi vida, pues nada 
malo he hecho, y de secretos solo tengo los profesionales, 
que ya saldrán a la luz cuando termine mi trabajo de 
investigación. Jennifer tampoco tiene nada que ocultar. 


Y Grayson comenzó su exposición: 


-Soy hijo de un relojero, que vendía más relojes que los 
que reparaba, Mi madre es alemana, y me enseñó ese 
idioma. Mi hermano mayor es ¡ingeniero de 
telecomunicaciones y trabaja en Gibraltar, mi otro hermano 
es policía de esos de Scotland Yard. A mí desde la segunda 
enseñanza me apasionó la química, y a ella me he 
dedicado. 


Y en este momento Malabey le interrumpió: 


. Estudio muy difícil. Por suerte en los barco con lo más 
elemental teníamos lo suficiente. Nuestras dificultades iban 
por otros derroteros, no por los del cloruro sódico, o ClNa, ni 
por lo del agua, o H20, que los teníamos muy a a mano. Si 
la ciencia de ustedes es infinita, la nuestra era 
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más limitada. 


-No hay ciencia limitada, y la navegación costó muchos 
siglos para alcanzar lo que es hoy, y todavía queda mucho 
por aprender y perfeccionarse. Como somos seres 
limitados, tanto ustedes como nosotros solo tenemos 
capacidad para abarcar una pequeña parte de las ciencias. 
Y el ejercicio de su profesión sigue siendo más peligroso 
que el mío. Casi tanto como en los tiempos de Ulises. 


-No exagere, porque hoy día es el más seguro medio de 
transporte - le contestó Mister Malabey. 


-Pero se siguen hundiendo barcos de superficie y 
submarinos. También nosotros en las plantas químicas 
tenemos explosiones catastróficas, pese a las muchas 
medidas de seguridad. Por suerte no he presenciado 
ninguna... Ni un incendio. 


- Todavía... - le corrigió Jennifer. 


- TÚ como estás refugiada en una escuela sin nada que 
explote, puedes dormir tranquila. 


-Nada de eso, tenemos que soportar a los alumnos cuyo 
comportamiento a veces hacen explotar nuestros nervios... 
Eso ya es antiguo, ¿para qué sirve ya Dickens?, “Las 
Alegres Comadres de Windsor” es una porquería..., y así 
muchas frases similares que oímos con frecuencia, aparte 
de comentarios jocosos sobre la ortografía, sintaxis... Más 
tranquila estaba en en la British Gorg School cuando me 
conociste. Allí iba gente que verdaderamente deseaban 
aprender. Deseando imitar al gran escritor Joyce, que fue 
profesor de las academias Berlitz, conseguí emplearme en 
una sucursal alemana de la Gorg School, con la misma 
misión de la tan conocida Berlitz, en una ciudad alemana 
con una importante industria. 
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química, muy cerca de Colonia. Luego apareció Thomas y 
nos casamos. . Supongo que mis discípulos aprendieron 
algo de inglés, pero lo que sí es cierto que enseñándoles 
mi lengua, aprendí bien el alemán. 


-¿Y de su admiración por la literatura de Joyce qué fue? - 
preguntó Mistress Malabey. 


-No, escribí una especie de diario que publiqué en una 
revista dedicada a la educación sobre una profesora en un 
país extranjero, y unos tres cuentos largos y otros muy 
pequeños que los he publicado en revistas, unos, y en 
internet, otros..., pero alcanzar la categoría de Joyce..., 
imposible. 


- Si continúa y pone empeño, me da la impresión de que 
lo conseguirá.- dijo Malabey. 


- Y mucho me gustaría leerlos - dijo Fanny. 
- Si me dan la dirección, se los enviaré por correo. 


- Será un placer recibirlos y leerlos. Pero desearíamos 
comprarlos. 


- No están a la venta actualmente. Y con un niño de tres 
años me encuentro muy limitada para escribir nuevos 
relatos . 


Y Thomas Grayston dijo: 


-Soy bilingue como ustedes Mister Malabey y Fanny, 
pues mi madre es alemana que bien se preocupó de 
enseñarnos su lengua. Gracias a eso mi hermano el policía 
tiene un buen cargo en Scotland Yard, aparte de su 
inteligencia y ser un buen trabajador; la lengua de mi 
madre le sirve de mucho. Jennifer cuando llegó a Alemania 


muy poco sabía del alemán, pero lo fue aprendiendo y ya lo 
habla mejor que yo. Las mujeres para eso 
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tienen más cualidades que nosotros los hombres. 


-En eso le doy toda la razón Mister Grayson. Tal vez 
porque sea más dulce su manera de hablar. Lo mismo le 
pasa a Fanny que pronuncia el inglés mejor que yo. 


-¡Humm...! Tiene razón Mister Malabey, en eso nos 
aventajan... Bueno..., o malo más bien. Al comenzar mi 
primer trabajo de químico, me enamoré de un chica, bien 
guapa por cierto... La industria era de abonos... Y fuimos 
verdaderamente felices durante dos años..., pero la muy 
puñetera me dejó. Un mal día se marchó con otro..., de más 
dinero que yo, que era en lo único en que me aventajaba, y 
me dejó compuesto y sin novia. 


- Pero usted es de esa clase de hombres atractivos, 
deportistas y simpáticos, qué más podía desear esa señora 
- dijo Mistress Malabey. 


-Dinero, señora, y yo siendo un principiante podía 
aportar poco. Y usted exagera un poco en lo que respecta a 
mí..., Mistress Malabey... Ese abandono lo tomé como una 
ofensa muy grande que me apesadumbró muchísimo... Lo 
cierto es que perdí la razón, y no recuerdo absolutamente 
nada de cómo ocurrió que me lanzara por la ventana de un 
cuarto piso, con la suerte de que abajo había un toldo de un 
comercio de comestibles que me salvó la vida saliendo solo 
con unas cuantas magulladuras, sin sufrir nada en el 
cráneo, y recuperando el sentido al instante. Del momento 
en que me lancé no recuerdo nada. Un mes de baja laboral, 


y vuelta al trabajo... Lo cierto es que para olvidar mi 
desdicha me trasladé a Alemania donde previamente había 
encontrado un trabajo y topé a Jennifer que me hizo olvidar 
el rencor hacia la otra y abrirme un nuevo camino en la 
vida, deseándole lo mejor a mi primer amor. 


-Que según he sabido ya tiene dos niños y le va muy bien 
- añadió 
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jennifer. 


-Yo estoy casado con Jennifer y estoy muy contento con 
ella y con mi hijo, y me alegro mucho de que a la anterior le 
vaya bien en la vida. 


- Y junto a ella sus investigaciones le ayudan a olvidar esa 
mala pasada de la vida. 


- Así ocurrió, y agua pasada no mueve molino. 
Y para terminar esta conversación. Mister Malabey dijo: 


-Así que dentro de poco tendremos un Premio Nobel de 
Química. 


-No exagere Malabey. Y terminemos esta conversación 
por esta comida. A la noche el señor Fernández y su esposa 
nos relatarán sus obras y milagros. 


- Pero quedan algunas cosas por aclarar- dijo Jennifer. 


-Sí, que tuve que pagarle un nuevo toldo al tendero - 
aclaró Grayson 


- Tiempo tendremos, pues quedan bastantes días de 
viaje. 


Y a dormir la siesta todos se fueron. 
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V 


Como Ramón Fernández no podía dormir la siesta, pronto 
estuvo en cubierta contemplando el mar, cuando una 
manada de delfines lo sorprendió. 


-Es bonito verlos, y no son nada peligrosos como suelen 
ser los tiburones. Antes se podía pescarlos, y yo comí su 
carne, pero hoy por considerarlos casi inteligentes como los 
humanos está terminantemente prohibido. Además son 
muy útiles para la pesca pues sus manadas arrastran hasta 
las costas enjambres de peces que son fácilmente 
atrapados por los pescadores - era la voz de Mister Malabey 
que tampoco pudo dormir la siesta ese día al no entrarle 
sueño tras el almuerzo -. Y por allí va el grupo de nuestros 
vecinos medio asiáticos camino de la sala de juegos, donde 
les espera el ma yong. Dicen que son chinos, pero son tan 
británicos como yo. Los chinos fueron sus abuelos y 


bisabuelos. Ellos además de sus rasgos heredaron la afición 
por el ma yong, antiguo juego de fichas chino que debe ser 
muy entretenido. 


- De eso entenderá usted algo o bastante pues al ser 
marino... ¿Y no tuvo usted miedo de las tormentas? 


- A decir verdad, miedo, miedo, no. Cierto temor sí lo 
tuve, pero hoy los barcos son muy resistentes, aunque eso 
no quiera decir que sean del todo insumergibles. Todo 
puede hundirse. Aunque se les considere muy seguros, a 
veces suele ocurrir lo que le pasa a coches que chocan, a 
aviones que se vienen abajo... 
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En esta conversación estaban cuando se les acercó el 
señor en que se había fijado Ramón Fernández durante el 
desayuno, con la chaqueta al estilo Mao Tse Tung, y les 
preguntó: 


-Perdonen mi intromisión pero desearía saber si ustedes 
juegan al ajedrez. 


La respuesta fue negativa, aunque el español le contestó: 


- De joven jugué, pero ya he olvidado bastante. Los 
estudios me impidieron continuar esa práctica. Sí sé cómo 
se mueven los peones, los alfiles, las torres, los caballos y 
los reyes y reinas, pero mi cerebro ya no está para eso... 


Y Mister Malabey añadió: 


- Seguro que entre los numerosos pasajeros de a bordo 
encontrará varios que tienen mucho interés por ese juego 
tan apasionante y elegante . ¿No será usted profesional del 
ajedrez? 


-No, solo soy un simple aficionado. Mi trabajo es de 
médico rehabilitador. 


- Pues yo soy diplomado en asuntos empresariales. Mi 
nombre es Ramón Fernández, y este señor Mister Harold 
Malabey, que es británico y marino mercante. ¿Y cuál es su 
gracia, si no tiene inconveniente en decírnosla? 


- Moshe Kayaniam, y ejerzo mi profesión en Tel Aviv, en 
Israel, o Tierra Santa para los cristianos. Así que estamos ya 
presentados, y espero tener conversaciones con ustedes 
durante la travesía. Algo me dice que serán muy 
interesantes las conversaciones con ustedes. Mi 
nacionalidad es armenia, pero mi ciudadanía es israelí. Nací 
y he vivido siempre en Tel Aviv. Si les llama la atención la 
cruz en la chaqueta les puedo decir que es 
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porque soy cristiano, católico, por más señas. En el país en 
que vivo todo es muy complejo y difícil de entender. Cada 
cual está orgulloso de su origen. ¿Porqué yo no?... Más 
siendo de una minoría, dentro de una minoría, que a su vez 
esta dentro de otra... Muchas minorías en tan poco espacio. 
No tengo nada contra otras creencias, cada cual que crea lo 
que considere mejor, y la exprese como quiera. Allí las 
religiones juegan un gran papel, y como bien sabrán la 
mayoría son judíos, y los hay de diferentes sectas, luego 
vienen los musulmanes, luego, los cristianos, también de 
diferentes procedencias, y yo pertenezco a la minoría 
católica armenia que es de rito oriental, y lo confirmo con 
esta cruz en el pecho... Allá estamos considerados como 
ciudadanos de clase diferente a los judíos... No es nada fácil 
explicarlo... 


-¿Y también durante el trabajo lleva la cruz? 


-No. Allí llevamos las batas y las ropas de trabajo, no nos 
importa en absoluto el origen de nuestros pacientes. Y 
entre médicos y empleados en el instituto rehabilitador en 
el que trabajo hay personal de todas las religiones y 
procedencias. 


A lo que Mister Malabey añadió: 


-Pues ya conocidos, procedamos a preguntar a los que 
pasan si saben y desean jugar al ajedrez. Seguro que 
encontraremos a alguien con esas condiciones. 


Y pasaron dos señoras y dos señores que respondieron 
negativamente a la pregunta. 


-Mala suerte - dijo Ramón Fernández en el momento en 
que se acercaba una pareja, él vestido a la europea y ella 
con un precioso shari, que deberían ser hindúes o 
pakistanies, y Malabey les hizo la misma pregunta que a los 
anteriores, a lo que contestó el señor: 
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-¡Cómo no! Domino ese juego, y mi mujer también. Me 
gustaría mucho el medirme con alguien. 


- Pues ya lo tiene. ¿Cómo dijo que se llamaba?, señor ... 
- Kayaniam. 
-¿Y cuál es el suyo, Mister...? 


-El mío es Pishu Lakwani, y soy profesor de matemáticas, 
y mi esposa, Sabita, es una experta en informática y trabaja 
para una importante empresa. Procedemos de norte de la 
India. 


A lo que Mister Malabey añadió: 


-Encontrada la parte contraria, no pierdan el tiempo y 
vayan a jugar que el tiempo es oro 


A la hora de la cena, el doctor Kayaniam acompañado 
de una elegante dama con un vestido verde y un collar 
pasó cerca de ellos y los saludó muy cortésmente. 


- Buena pareja hacen los dos. Parece que Dios los hizo 
para que se juntaran. La cara de la señora además de 
guapa es agradable. Parecen buena gente - dijo Mistress 
Malabey que solía siempre acertar 


- Tienes razón en lo que dices. Pero también nuestros 
compañeros de viaje, Thomas y su esposa y Ramón 
Fernández y la suya, no desmerecen. 


- Y nosotros de jóvenes también podíamos presumir - 
dijo Harold. 


- Y todavía lo pueden - afirmó Ramón Fernández. 
A lo que Harold le respondió: 


-A usted señor Fernández le corresponde ahora contar 
sus aventuras y 
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contratiempos..., o desventuras. 


-De aventuras nada tengo que contar porque de eso no 
tengo experiencia, quitando mi estancia en el servicio 
militar, pero que pasé sin pena ni gloria... Ningún acto 
heroico. Y lo mismo puedo decir de mi vida civil. Soy hijo de 
un camionero, hermano de tres varones y una hermana. 
Los varones se hicieron cargo del negocio de mi padre y les 
va bien, mi hermana se hizo enfermera, casada con un 
ingeniero civil y le va igual. Tengo cuatro sobrinos de ellos, 
y nosotros dos hijos varones. Me dio por estudiar la carrera 


de empresariales y me hice funcionario de un ayuntamiento 
de la isla, primero interino, luego con carácter definitivo, y a 
lidiar toda mi vida con papeles, que puedo decir que 
también es una guerra. Los papeles pesan poco, pero 
muchos... son nada fáciles de manejar. El sueldo, por ser 
funcionario de carrera, y encargado de mi sección nunca 
fue malo, como la pensión que ahora recibo. Pocas 
enfermedades he tenido, y la peor fue la de operación de 
vesícula. Conocí a mi mujer que era costurera y bordadora, 
y me casé. Se quedó huérfana de pequeña y se hizo cargo 
de ella una tía que le enseñó el oficio que tiene. Es una 
artista en el arte de bordar..., ya en raras Ocasiones. Sus 
trabajos se cotizan bien, y los suele hacer por encargo. Raro 
oficio hoy día... y ahora trabaja menos... Mis hijos 
estudiaron economía turística, y uno se dedica a enviar 
turistas a otros sitios, y el otro, a recibirlos. El turismo es lo 
principal entre nosotros y lo que deja dinero, y no les va 
mal. Como verán nada interesante en mi vida. 


-Usted ha evitado los percances que en toda vida se 
presentan. Piense un poco y recuerde algo interesante - le 
dijo Grayson. 


-Aparte de que a un loco le dio por decir que yo le había 
quitado la novia, y que por eso quería matarme..., pero 
todo se quedó en nada. Yo no quité la novia a nadie, ella 
vino a mí voluntariamente. Nunca he sido pendenciero, y de 
beber, poco. La vida tranquila de un funcionario 
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honrado, como deseaba ser. Y nada más 


-Yo fui algo parecido, pero nunca jefa de nada, por 
suerte. Pero teníamos mucho que lidiar con el público. Las 


reclamaciones no eran nada raras y bastante burocratismo 
tuvimos que sufrir. señor Fernández usted debe continuar 
hablando. Estoy segura que tiene mucho que contar... 


-Lo siento pero por hoy ya he contado bastante... No 
estoy acostumbrado a hablar en público... Perdónenme... 
Bueno, no sé si lo he dicho antes pues siendo estudiante 
pasé unos cuatro meses en total en Inglaterra aprendiendo 
el inglés, donde lo pasé muy bien. Dos veces una vez, y 
otros dos, otra. Y por hoy termino. 


-Entonces, usted Mister Malabey debe tomar la palabra, 
Pues algo se le quedó en el tintero. Conque suelte..., y 
suelte algo sobre lo que ocurrió con su amigo el maquinista 
y el primer oficial tras de sus detenciones que me dejó 
intrigado -le espetó Thomas Grayson. 


A lo que Malabey después de tragarse unos buenos 
trocitos de carne le contestó: 


-Lo primero que debo aclarar es que el maquinista 
después del disparate que hizo no volvió a repetir tal 
hazaña. Varios años de cárcel le cayeron, pero a los pocos 
meses antes del quinto año lo pusieron en libertad, basado 
en sus pruebas de arrepentimiento, buena conducta, 
etcétera... Durante bastante tiempo no supe a que prisión 
fue a parar, hasta que me enteré de que estaba en una 
prisión en Londres, a donde fui a visitarlo con gran pena de 
mi corazón, pues como ya he dicho, lo apreciaba muchísimo 
y seguía considerándolo un gran amigo a pesar de lo que 
hizo. Los amigos no son solo para las buenas, sino también 
para las malas. Al verlo tras de las rejas mi pena fue mucho 
mayor de lo que yo esperaba... Casi lloro... Pero no lo hice, 
y me contó: 


26 


“-Al primer oficial; por considerarlo una autoridad 
náutica lo condenaron a ocho años de cárcel y le quitaron el 
título, por lo que no podría volver a navegar más. A mí que 
por lo de ser maquinita se me consideraba como un 
mecánico, me condenaron a siete, pero me respetaron el 
título... Era un simple técnico para los jueces..., y en la 
cárcel me encargaron el reparar maquinarias y cosas 
semejantes, que fueron de gran agrado para la dirección 
del penal, siendo muy considerado, prometiéndome una 
reducción de pena. Cuando salga de aquí a buscar un 
nuevo trabajo, y también una nueva mujer porque la que 
tenía me abandonó. Mis padres se encargaron de la niña”. 


“-Le di ánimos dentro de lo que se puede y que, si 
necesitaba, estaba a su disposición. Lo cierto es que a los 
diez meses estaba en libertad. De trabajar en grandes 
líneas marítimas, ni hablar, pues estaba en la listas negras. 
Así que por medio de unos amigos le conseguí un puesto en 
una compañía pesquera de las que van a las aguas del 
norte a pescar el bacalao, donde continúa. Lo cierto es que 
tiene una nueva esposa, allá por el norte de Escocia, y que 
le va bien y sin reincidir “. 


“-Del primer oficial puedo decir que no le fue tan bien. 
Un hermano le consiguió un puesto en un almacén de frutas 
de importación, pero desengañado de la vida se dedicó a la 
bebida, y un día se suicidó”. 


-Ya nuestros vecinos medio asiáticos se levantan y se 
van a dormir. Nosotros debemos hacer lo mismo - opinó 
Grayson. 
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V| 


A la mañana siguiente cuando se disponían a 
desayunar vieron que el barco ya estaba atracado en el 
puerto. Esta vez iban todos juntos para poder saltar a tierra 
bien temprano y disfrutar de la ciudad. Había que hacer 
control de pasaporte para los Fernández. No para los otros 
que eran británicos. Así dijo en la mesa Thomas Grayson. 


-Desayunemos rápido para disfrutar bien de la ciudad. La 
mayoría, como suelen hacer, se limitarán a tomarse un café 
o una cerveza en zona cercana al puerto, y en este caso lo 
harán en la Main Street o sus alrededores, pues solo viajan 
por descansar en el barco y disfrutar del aire marino, el 
Sol, de la buena comida que aquí nos sirven... Poco les 
importa la ciudad. En realidad no hay nada como el “dolce 
far niente”, que comprendo perfectamente. A mí me espera 
abajo mi hermano, el ingeniero de telecomunicaciones, que 
me enseñará la ciudad y comeré con él. Esperamos pasar 
un día muy agradable, y lo mismo les deseo a ustedes. 


-Y así será, porque iré a visitar a un amigo que aquí 
trabaja en uno de esos bancos de paraíso fiscales, y a 
quien le va muy bien los aires de esta tierra y su situación 
económica. Se puede decir que está rico... Con eso de 
ayudar a blanquear dinero, es mucho lo que tiene - dijo 
Malabey. 


Y mientras hacían cola para bajar, el armenio israelí le 
dijo a Ramón Fernández: 


-Ahora me dirijo a la frontera donde me espera un amigo 
sefardita, propietario de una sala de fiestas en Torremolinos 
y de algunos apartamentos que me llevará a dar un paseo 
por la llamada Costa del Sol 
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Y Ramón Fernández le dijo a su esposa: 


-Nos quedamos solos. Intentemos llegar a esa Main 
Street y tomarnos un café o un refresco. Preguntando se 
llega a Roma. 


Un señor de unos cuarenta años que venía detrás les 
recordó: 


-Si lo desean no estarán solos en Gibraltar. Ustedes y yo 
fuimos los únicos pasajeros que subimos a bordo en 
Tenerife. Permítame que me presente: soy Giuseppe Rossi, 
italiano e ingeniero industrial, y si vienen conmigo, como 
conozco la ciudad, les ¡iré contando cosas de ella. 


Como en estos viajes turísticos se conoce a gente y el 
señor Rossi les inspiro confianza, accedieron gustosos, que 
les contó: 


-Trabajo en la Isla en una empresa importadora de 
maquinaria. Comprobar que están en buen estado, enseñar 
su manejo a los clientes, repararlas..., en fin, meterme y 
meter a los compradores en ese mundillo técnico. Usted es 
el señor Fernández, si mal no recuerdo. 


-Así es... Y ahora recordando... recordando..., usted trató 
conmigo por el asunto de unas máquinas que habíamos 


adquirido. Yo estaba encargado del asunto del cobro..., ¿no 
es cierto señor Ros...? 


-Rossi, y fue por dos veces, conque ya somos viejos 
conocidos. Y espero que nos conozcamos mejor en este 
viaje, porque usted fue muy cortés en el trato y no me puso 
ninguna dificultad... Si no tienen inconveniente tomemos un 
taxi y vayamos a a Main Street porque allí y sus alrededores 
está lo principal de la ciudad... Yo haré de guía turístico. La 
bajada al puerto la haremos a pie, pues no nos cansaremos. 
Empezaremos la visita por el norte, e iremos viendo lo que 
esté al paso. 
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Mientras subían en el taxi Rossi les iba explicando: 


-Como pueden ver los edificios no son muy grandes. Es 
una ciudad pequeña pero con mucha densidad de 
población... Más de treinta mil habitantes. Mi hermano es el 
segundo oficial del “Pellico”, y fue él el que me consiguió 
este viaje y de forma gratuita. Un pasajero procedente de 
Southampton con todo el recorrido pagado abandonó el 
barco en Lisboa y su plaza me la ofreció a mí. ¿Porqué no 
iba a  aprovecharla?... Lamentablemente mi mujer, 
profesora de primera enseñanza no recibió permiso y se 
quedó allá con los dos hijos. Hacía dos años que no me ¡ba 
de vacaciones, así que un descanso no me vendría mal. 
Bien atendido, bien comido... Me quedó pena de que no 
viniera, pero ella insistió en que no desaprovechara la 
ocasión... Bueno ya hemos llegado casi a la parte norte de 
la ciudad antigua, porque detrás de nosotros está la nueva 
o ampliación de la ciudad, con hoteles modernos, zona 
turística, etcétera. Para mí nada interesante. En parte 


terreno ganado al mar... Comencemos a caminar, y no se 
asusten porque el trayecto no es muy largo a pesar de ser 
la calle principal. Lo único grande aquí es el Peñón sobre la 
que está situada que dispone de muchas perforaciones 
como un queso de Gruyere. Pregúntenme lo que les 
parezca, que tal vez les pueda dar una respuesta. 


-¿Qué es este gran espacio subterráneo con muchas 
camas que se ve a mi mano izquierda? 


-Eso es un gran dormitorio para los trabajadores 
marroquíes. Espacio cavado en la roca. Los trabajadores 
españoles duermen en España y vienen y se marchan todos 
los días. Pero los marroquíes no pueden hacer eso. Supongo 
que antes se usó como cuartel, pues era mucha la 
guarnición para tan poco espacio. Al otro lado de la Gran 
Roca están las playas con su negocio turístico. 
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Y siguieron caminando mientras veían numerosos 
comercios y algunas sucursales bancarias, y mucha gente 
paseándose, y entre ellos los turistas del “Pellico”. Y 
Giuseppe Rossi les contaba: 


- Muchos son españoles porque al ser zona libre de 
impuestos aquí encuentran artículos más baratos... Eso 
dicen... Por si acaso no compraré nada, pero si ustedes lo 
desean, pueden entrar y elegir algo. 


-Pues sí, yo deseo entrar en ese comercio de tejidos, 
donde hay tanto para señoras - dijo Aurora. 


Y entraron, de donde salió la señora con bonito 
impermeable y un par de zapatos, de los cuales dijo: 


-Son más baratos que allá, además de ser de buena 
calidad y elegantes. Me parece que he hecho una buena 
compra. 


Llegaron a una pequeña iglesia por la acera izquierda. 


-Ésta, aunque diminuta, es la catedral de Gibraltar que 
también tiene su obispo. Nunca habrán visto una catedral 
tan pequeña... ¿Les extraña? 


En este momento salió un grupo de personas del 
pequeño edificio con un hombre dando gritos de alegría, 
que decía: 


-¡Me he “casao”!- mientras los otros aplaudían. 


-Boda gibraltareña hemos visto. No estaba en el 
programa - dijo Rossi mientras seguían la marcha. 


Y siguieron hasta que le señaló una casa grande muy 
antigua con dos soldados británicos haciendo guardia. 


-Esta es la comandancia militar de la ciudad, donde 
reside el gobernador militar de la Roca. Se trata de un viejo 
convento del tiempo de 
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los españoles. Más allá podíamos ver, si fuéramos, la 
muralla defensiva que mandó a construir Felipe Il, y que de 
poco sirvió cuando atacaron los ingleses. Allí veo unos 
microbuses turísticos que nos subirán a la altura donde 
empieza la cueva principal, una rampa con numerosas 
ventanas o troneras donde colocaban los cañones que 
apuntaban hacia España. Se puede bajar mucho, pero lo 
malo es que después hay que subirla. La recorremos un 
poquito. 


Efectivamente subieron hasta la altura y el microbús se 
detuvo en una especie de plaza donde había muchos 
monos. Dos de ellos se abalanzaron hacia los brazos del 
conductor que les dio comida que llevaba en los bolsillos. 
Buenos amigos eran. Hacia el sur podrá verse una preciosa 
vista del Estrecho, de Ceuta, de Marruecos y de Algeciras. Y 
el chófer les dijo: 


-Pero no se confíen en ellos; son animales. A mí me 
conocen más que de sobra. Además está prohibido darles 
comida, aunque la gente lo haga. 


Entraron en la cueva con una rampa en espiral hacia 
abajo, y lo que más le llamó la atención a los Fernández fue 
ver unos huesos de hombres de Neandertal pegados a una 
roca... Petrificados... 


-Esta entrada es famosa en todo el mundo por estos 
neandertales. Aquí vivían y aquí murieron. Son los famosos 
neandertales de Gibraltar. Y ahora a Caminar hacia abajo. 
Desde estas troneras se puede observar bien España, y 
sobre todo la que debería ser la Zona Neutral, que ya no lo 
es. En su lugar está el aeropuerto, que cuando no hay 
aviones para sus maniobras sirve de camino y carretera de 
norte a sur. Dicen que si no construyen la valla fronteriza 
los españoles, los ingleses se hubieran quedado con toda la 
Zona Neutral... Bueno ya hemos caminado bastante, 
volvamos hacia arriba. Con la tierra y las piedras que 
sacaron de aquí, se construyó el muelle del puerto. 
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Ya de vuelta a la ciudad Rossi les dijo: 


-Ahora los invito a comer en un restaurante de la Main 
Street. 


-Ni hablar. Usted pagó el taxi y la excursión. La comida la 
pagamos nosotros - protestó Fernández -. Además tuvimos 
un guía gratuito. 


Comieron pez espada a la catalana, y después tomaron 
café en un bar de esa calle. 


-Por último vamos a ver el City Hall, donde tiene su 
despacho el Primer Ministro. Gibraltar más que una colonia 
parece un protectorado. 


Y caminando cuesta abajo llegaron al “Pellico”. 


Pasado el control de nuevo del pasaporte y de pasaje 
fueron las Fernández y Rossi a arreglarse para la cena. Y ya 
sentados los amigos comenzaron a comentar la estancia en 
esa ciudad del Estrecho. Más o menos los Grayson y los 
Malabey habían hecho lo mismo, con la diferencia de por 
disponer de coches, los británicos pudieron dar una vuelta a 
la pequeña península y ver la parte oriental y contemplar 
los barcos allí fondeados. 


Poco después aparecieron en el comedor Kayaniam y 
Naomí, que se fueron a comer a su mesa. 


-Mañana les contaremos nuestras impresiones - dijo 
Naomí 
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VAL 


En la primera mañana en el Mediterráneo bien lucía el 
Sol sobre la inmensa llanura azul de sus aguas, que con 
gozo contemplaban la tres parejas mientras comentaban lo 
que habían visto de la ciudad de Gibraltar. Todo les pareció 
interesante en ese pequeño enclave, que como otros 
muchos, se habían convertido en residencias de bancos 
internacionales para hacer transacciones que no les 
permitían en otros lugares del continente, y esa ciudad 
había prácticamente dejado de ser una base militar para 
ser conocida como ciudad bancaria. Y esto lo comentaba 
Malabey que mencionó algunos de los comentarios de su 
amigo del banco, siendo interrumpido por Jennnifer Grayson 
que exclamó: 


-Miren a lo lejos un gran velero va hacia el oeste. 


- Por la bandera debe ser un buque escuela de un país 
sudamericano, pero sin prismáticos no sé distinguir a que 
país pertenece. Está algo alejado, y seguro que vuelve a su 
país de origen. En él los guardiamarinas reciben clases, 
como los estudiante de arte norteamericanos en este 
crucero - dijo Malabey. 


En esto se oyó una voz que les daba los buenos días. Se 
trataba del ingeniero Giuseppe Rossi, que les dijo: 


-Así me gusta, contemplando el Mare Nostrum que yo 
llamo el Mare Mío porque soy de Sorrento, en la Bahía de 
Nápoles, aunque en mi zona lo llamen Mar Tirreno. Sí, este 
mar que debería se considerado como el más pequeños 
océano, está limitado por muchos países con historias, 
propias culturas e imperios que jugaron un gran papel e la 
historia de la 
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Humanidad, y siguen jugando ese papel. Yo lo amo como a 
mi tierra natal, la Bahía de Nápoles e Italia. 


Ramón Fernández se los presentó a sus compañeros de 
mesa, advirtiéndoles que era un ingeniero, hermano del 
segundo oficial. Y después de hablar con él un rato, 
Malabey le preguntó: 


-¿Y siendo usted hermano del segundo, me podría 
conseguir el que pueda ver la sala de máquinas? Sé que a 
los pasajeros no les está permitido, pero por un momento, 
con una recomendación, eso es posible. Debe se un 
espectáculo magnífico. 


-Lo intentaré, pero eso no depende de mi hermano sino 
de las estrictas órdenes que se dan a los barcos y a las ha 
dado el capitán. 


Y en esto aparecieron los que de algún modo se les 
echaba de menos y que faltaban, Moshe y Naomí 
Kayaniam. 


- Hoy nos levantamos tarde, queríamos recuperarnos de 
la paliza que nos dio nuestro amigo español enseñándonos 
cosas. Todo muy interesante. Casi pretendía en un día 
enseñarnos toda la Costa del Sol, y como eso era imposible 
nos invitó a que volviéramos para quedarnos un par de 
semanas en uno de sus apartamentos. Cosa que vemos 
imposible a pesar de su insistencia. Nos enseñó su 
maravillosa sala de fiestas, una de las mejores de 
Torremolinos, y su restaurante de primera clase, que 
buenas rentas le dejan. Nos paseó por toda la Costa y 
también por el campo, que fue lo que más nos gustó. Fue 


una jornada maravillosa pero agotadora. Llegamos hasta 
Málaga. Nos quedó pena no haber visto la ciudad de 
Gibraltar, pero todo no se puede ver ni hacer en la vida. En 
Barcelona al visitar la monumental iglesia de la Sagrada 
Familia, espero que supere con creces la pena que me ha 
dejado. Soy un admirador del gran Gaudí, y al fin voy a 
poder observar su obra en toda su magnitud. Así 
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podré presumir ante los míos. Y a propósito, en su mesa 
tienen dos sillas libres, ¿tienen algún inconveniente que nos 
mudemos a dónde comen ustedes? 


-Ninguno. Nosotros encantados de su compañía - se 
atrevió a decir Mister Malabey sin escuchar la opinión de los 
otros. 


-Nuestras compañeras de mesa son cuatro señoras 
noruegas, muy agradables, correctas y divertidas, pero 
hablan solo en noruego, y nosotros nada sabemos de ese 
idioma. Nos dieron a entender que aprendieron inglés, pero 
que por no usarlo lo olvidaron. 


Así que al mediodía los Kayaniam estaban sentados a la 
mesa con el grupo, y fue el químico el que les indicó que 
todos los que sentaban allí debían contar algo de su vida y 
a qué se dedicaban. Y añadió: 


-Todos los aquí presentes hemos expuesto nuestra 
peripecias..., guardando aquellas que son muy íntimas y 
que nadie debe conocer. 


-Yo nada tuve que ocultar - dijo Malabey, y Fernández 
también afirmó lo mismo. 


Malabey hizo un pequeño resumen de lo que expusieron 
anteriormente, y una vez terminado, Moshe Kayaniam 
comenzó a hablar, interrumpiendo de vez en cuando para 
comer un bocado: 


-Para que comprendan mi situación he de remontarme a 
mis antepasados que vivían en una zona turca limítrofe con 
Azerbaiyán, de la cual mi bisabuelo tuvo que huir con su 
familia durante la | Guerra Mundial por culpa de la 
persecución brutal, cruel y descarada de elementos 
radicales otomanos contra la población armenia, basada en 
falsas acusaciones de colaborar con el enemigo. La odisea 
fue terrible. Hambre, 
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fatigas, frío, calor, enfermedades, y muerte de dos de los 
míos. Así que después de muchas penalidades llegaron a 
Damasco, donde, figurando como griegos, mi bisabuelo 
encontró un trabajo en un taller mecánico dedicado a la 
reparación de vehículos, y su hermano de recolector de 
basuras, con sueldos ínfimos, de hambre prácticamente. Se 
alojaban en un almacén abandonado y semiderruido. En fin, 
peor que bestias, pero sobrevivieron, que ya era más de lo 
que esperaban. Llegaron los ingleses, y mi bisabuelo, que 
ya había aprendido algo de mecánica, encontró un mejor 
empleo, y ya no tenía nada que ocultar sobre su origen. Su 
hermano se dedicó al comercio, y no le fue mal. Mi abuelo 
continuó con el mismo oficio de mecánico... Y comenzó la || 
Gran Guerra, pero al ser considerado como enemigo del 
general Petain, lo cual era bien cierto, y como Siria era 
colonia francesa, se vio obligado como muchos otros a huir 
a Palestina, donde fue movilizado para el ejército británico, 
pues ese país era colonia inglesa. Su mujer se quedó 


trabajando de sirvienta. Por parte de mi abuela, todos 
armenios, ya estaban allí y se dedicaban a los más diversos 
oficios. También algunos fueron movilizados para la 
campaña en el norte de África... 


-Bueno, bueno...- dijo Fernández, y añadió-: No lo 
atosiguemos, dejémosle descansar hasta la cena y otras 
comidas. 


Siguieron otras preguntas con fines aclaratorios y a 
petición de Jennifer Grayson se pasó a otros temas, así 
como a chistes y bromas que alegraron la comida y la 
sobremesa. 


Al despedirse dijo Kayaniam: 


-Dentro de un rato iré a la sala de juegos donde me 
esperan el señor Pishu Lakwani y su señora. Ésta, ante la 
derrota de su marido me reta a jugar con ella una partidita 
de ajedrez. Sí, lo vencí a pesar de que sabía mucho. Me 
supongo que es pan comido por mucho que sea experta en 
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informática... Pero qué vamos a hacer... Me daría mucha 
pena vencer a una dama, pero si la suerte no me abandona, 
la venceré. Vencer es uno de los alicientes del juego. 


Mientras todos se fueron a zona bajo techo, Malabey y 
Fernández se quedaron en la cubierta contemplando el mar 
y charlando. Fernández como trabajador de oficina poco 
tenía que contar de aventuras, tempestades, malos vientos, 
nieblas..., pero no así Malabey que tuvo que disfrutar de 
esas delicias de los mares... Y en esto estaban cuando 
Malabey le advirtió: 


-Por allí viene en sentido contrario un catamarán, que por 
su tamaño debe ser un yate de lujo a vela y a motor, y más 


allá se ve un barco de pesca quieto. Debe estar faenando. 
Así ocurre en la mar, unos lo utilizan para un duro trabajo 
otros como entretenimiento. Yo lo utilicé para las dos cosas 
porque me gustaba la navegación. Conocías países, gente y 
experiencias inolvidables, pero fui testigo de aquel 
desagradable suceso. Si no hubiera encontrado a mi mujer 
y un trabajo en el puerto me hubiera vuelto a enrolar, pero 
el destino me deparó algo más sedentario. Leer y jugar al 
billar son mis entretenimientos. ¿Y usted que hace con todo 
ese tiempo libre? 


-Creo que ya lo he dicho: leer, pasear, ir al futbol de vez 
en cuando a algún partido, así como al teatro. De cine 
tengo bastante con la televisión y el internet, que manejo 
bastante bien. 


-Pues ahora me viene a la memoria el que cinco o seis 
veces al año voy de cacería con unos amigos cazadores..., 
porque yo de disparar a animales soy incapaz. En esta 
actividad lo mejor es la buena comida que nos espera y la 
compañía agradable de los amigos. 


Otros temas trataron cuando apareció Moshe Kayaniam 
con cara de aire abatido. 
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Vencer al señor Lakwani no me fue nada fácil, pues sus 
cálculos matemáticos en su privilegiado cerebro me costó 
vencerlos. Tal vez mis conocimientos de manejos de 
huesos, músculos y nervios fueron más fuertes que su 
cuadrada cabeza provocada por tanto cálculo. Esperaba 
vencer a la señora Lakwani con más facilidad que a su 
esposo, Pero no fue así. Ella no es solo una técnica en 
informática, ni siquiera buena, esa mujer es un ordenador 


supercuántico. Así es su cerebro, imposible de vencerlo, y a 
mí no me dejó ni la más mínima posibilidad. Tal vez el 
machismo esté demasiado arraigado en mí aún, pues el 
hecho de que una mujer me venciera, y de esa forma, me 
dejó desconcertado. 


En esto apareció el ingeniero Rossi, que los saludó y 
pidió excusas por interrumpirles la conversación: 


-Mañana nos toca Barcelona, ¿Qué planes tienen para la 
ciudad? 


Y el doctor Kayaniam se apresuró a contestar primero: 


-Yo, el de visitar la iglesia de la Sagrada Familia, pues soy 
un gran admirador de Gaudí, al que considero un gran 
genio sin despreciar a Niemayer ni a Le Corbusiere. Cueste 
lo que cueste la visitaré. Dicen que hay una gran cola para 
entrar, pero allí estaré todo el tiempo necesario para verla 
por dentro. También me gustaría ver el Parque Guell. 
Veremos como queda la cosa. Yo no conozco Barcelona, 
pero estoy seguro de que no me perderé en ella. 


Los demás dijeron que ya la conocían y que habían visto 
la Sagrada familia, y Mister Malabey dijo: 


-Ante todo visitaré el Barrió Gótico que me fascina, luego 
el Eixample y lo que se pueda ver en un día. 
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Los otros dos compartieron la opinión del viejo marino, 
y decidieron ir juntos por esa gran ciudad utilizando taxis y 
autobuses. 


-La mayoría de los cruceristas se conforman con 
quedarse en Las Ramblas tomándose un café o una cerveza 


- dijo Rossi, y añadió -: Pero nosotros haremos un paseo 
cultural por la ciudad. 


-Será interesante, pero Barcelona es muy grande y nos 
cansaremos -. Nuestro compañero Grayson se pasará el día 
reuniéndose con un profesor de Química de la Universidad. 
Dice que tratarán de la investigación que tiene entre 
manos. El profesor se llama Pau Comas ¡ Coronas, y dice 
que es un genio. Sus esposas estarán juntas todo el día, por 
lo que no creo que se aburran. 


A la noche en la cena Kayaniam continuó con la odisea 
de su familia: 


-Creo que me quedé con la llegada a Tel Aviv de mi 
familia Kayaniam, que no es el verdadero apellido, sino uno, 
basado en el primero, que se lo fueron cambiando poco a 
poco, por un lado una vocal, por otro, una consonante, 
según el lugar por donde pasaban y le parecía bien al que 
lo registraba. El verdadero apellido nunca lo he sabido... 
Kayaniam fue el último que registraron y con él nos hemos 
quedado. Pues bien, como Inglaterra, la potencia dominante 
en Palestina, estaba en guerra contra Alemania e Italia, a 
mi abuelo lo movilizaron a poco de llegar y a combatir lo 
mandaron, sin armas como me decía, pues al ser mecánico 
de automóviles, al formarse su batallón le encargaron la 
misión de reparar los camiones y coches dañados. Y así les 
dijo a mi abuelo y a un mecánico español exiliado, que 
como él había huido de Damasco por culpa del general 
Petain, y que con el que apenas podía comunicarse por no 
hablar más idioma que el suyo, el sargento que los 
movilizaba y que los mandaría: 
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“- A ustedes, como ya no me quedan armas, pues las he 
repartido todas, se van sin ellas a la guerra. Tal vez en El 
Cairo les den algunas. Pero como ustedes son un servicio 
técnico exclusivamente, a usted Kayaniam le doy una llave 
inglesa y un destornillador, y a Ambrosio una palanqueta 
para sacar gomas de los coches y camiones y un martillo. 
Su misión en las batallas que les esperan es 
exclusivamente reparar vehículos...Ya lo saben. Los tiros 
que los disparen otros. No necesitan hacerse héroes”. 


“A lo que contestó mi abuelo y también el español en su 
lengua, con ánimo de protesta”: 


“- Con lo que nos ha dado, no podemos reparar nada. Así 
y sin un arma nos negamos a ir a la guerra. ¿Dónde está el 
capitán? Queremos elevarle nuestra disconformidad”. 
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- En el ejército no se admiten protestas ni 
reclamaciones. Estas son las últimas herramientas que me 
quedan, pues las he repartido ya en los batallones que ya 
han salido. Si quieren más, búsquenlas por ahí, pídanlas, 
vayan a ferreterías, chatarrerías, mendíguenlas casa por 
casa... requísenlas....y hasta róbenlas... Con que a 
arreglárselas como puedan. Y no vuelvan con las manos 
vacías, que para eso son soldados”. 


“- Hicieron lo que les dijo el sargento y consiguieron 
herramientas..., y hasta un coche rojo del año 1924, ya 
para el desguace, que ellos mismos repararon en el taller 
de un palestino. Y con todo el cargamento se presentaron a 
la semana en el cuartel. Y así, cargado el coche y con un 
pequeño remolque añadido salieron para El Cairo, donde a 
los vehículos de ruedas los pintaron de un color parecido al 
de la tierra del desierto”. 


A lo que Fernández respondió: 


-Lo que no entiendo es que hacía ese español en esos 
lares tan alejados de España. 
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- Pues muy sencillo, y creo que ya he comentado algo. 
En España hubo, como usted quizá bien lo sepa una guerra. 
Del bando perdedor pasaron muchos a Francia, y cómo allí 
no sabían que hacer con tantos, a algunos los mandaron a 
las colonias, y al mecánico Ambrosio, del que no he podido 
olvidar su nombre pues mucho lo repetía mi abuelo, junto 
con otros españoles que estaban en el batallón, pero de 
infantería, lo enviaron a Siria, colonia francesa entonces. Al 
considerarles enemigos del General Petain se vieron 
obligados a huir a Palestina y ponerse al servicio de los 
ingleses. Y con esto doy por terminada mi disertación sobre 
mi familia, por hoy. Mañana nos espera Barcelona. 


Terminada la cena todos se fueron a la cama menos 
Ramón Fernández que se fue a cubierta a tomar el fresco 
del que había a esas horas más de lo deseado. Allí se 
encontró con el ingeniero Rossi charlando con su hermano y 
otro tripulante a los que presentó. El hermano, segundo 
oficial les dijo: 


-Esta noche hemos tenido un incidente desagradable con 
unos hooligans que viajan con nosotros. En el comedor que 
les corresponde armaron un buen altercado, estaban 
bebidos, rompieron platos y le pegaron a un camarero y un 
pasajero. Los culpables están ya identificados por las 
videocámaras y el capitán ha decidido expulsarlos del 
crucero, conque mañana la Policía de Barcelona vendrá a 
bordo y se los llevará, serán metidos en un avión y 
devueltos a casa. Son unos cinco. No se extrañen si los ven 
bajando a tierra esposados. El capitán no perdona esos 
incidentes. Quieren que todos disfruten de estas vacaciones 
en paz. También bajaremos a un señor mayor que se ha 


puesto muy enfermo, cosa nada rara en ese grupo de su 
edad. 


-¿Y no abandonan el barco algunos pasajeros?- pregunto 
el ingeniero a sc hermano. 
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- Pues no. El objetivo de este viaje es el Mediterráneo, así 
que mañana noventa y siete nuevas personas se 
incorporarán al crucero. Setenta y un españoles y veinte y 
seis franceses. Por suerte el tiempo es agradable en 
Barcelona y podrán disfrutar de la ciudad. Nosotros dos nos 
despedimos porque comienza nuestra guardia de puente en 
un cuarto de hora. 


Giuseppe Rossi preguntó a Fernández qué planes tenía 
para el siguiente día, y al exponérselo le pidió si podía 
unirse al grupo de Malabey y él, a lo que respondió: 


- Mister Malabey y Fanny su esposa son personas muy 
tratables, y doy por sentado que les agradará su compañía. 
Con que espero verlo en el control de pasaporte. Los otros 
tienen otros planes... Este crucero, en cuanto a nosotros, 
nos está saliendo mejor de lo esperado. Agradable a más no 
poder..., y nos hemos librado del altercado de los hooligans. 
Y mañana veremos a Barcelona por segunda vez... Ansioso 
estoy de verla. 


- Es la cuarta vez que la visito. 


Y aquí se despidieron. 
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VII! 


Y al fin llegó la mañana de visitar Barcelona. Los amigos 
esperaban en la cola para hacer el control de documentos 
de identidad para las personas de origen de la Comunidad 
Europea y de pasaportes para los extracomunitarios. 


-Esto de los controles es lo que más me fastidia, que, 
aunque sean rápidos, nos hacen perder unos minutos 
valiosos que podían ser muy útiles para conocer mejor la 
ciudad, sobre todo las grandes como Barcelona - dijo el 
ingeniero Rossi. 


Este trámite transcurrió más rápido de lo esperado, pero 
Mister Malabey al final les dijo a los Fernández y a Rossi: 


-A ustedes, los Fernández como españoles, y a Rossi 
como comunitario solo con verles el documento de 
identidad les bastó. “Pasen, pasen”"les dijeron, pero a 
nosotros seis nos miraron desde el principio al fin del 
documento. Y todo por ese maldito Brexit por el que 
votamos en contra - mientras Grayson con un gesto señaló 
que compartía su opinión -. Y ya no nos separa Europa 


solamente el British Channel sino también el Brexit. De 
poco nos ha servido ese túnel bajo el Canal. 


Ya en el muelle los compañeros se dividieron en tres 
grupos. Los Grayson tomaron un taxi en dirección a la 
Facultad de Ciencias Químicas, y Moshe y Naomí Kayaniam 
otro hacia la Iglesia de la Sagrada Familia. Los cinco 
restantes subieron a un autobús de esos que dan vueltas 
por la ciudad para indicar a los turistas los lugares más 
emblemáticos de la ciudad. Y Mister Malabey dijo: 
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-Por suerte tenemos como acompañantes, como en 
Lisboa, a nuestros vecinos los gastrónomos, que en el barco 
no hacen otra cosa que jugar al ma yong. En alta mar solo 
miraban al agua de refilón, pero en Lisboa se fijaban hasta 
el más mínimo detalle y hacían muchas preguntas al guía. 
El resto de pasajeros que nos acompaña son todos 
alemanes, según me parece por el idioma. 


-Es una pena que sus esposas no usen las preciosas 
camisas y chaquetas de seda chinas con lindos bordados - 
opinó Fanny Malabey. 


- Deben ser muy caras - le advirtió Fernández. 


- Para esta gente no, pues buenos dineros ganan con sus 
restaurantes de primera categoría. Lo que sucede es que 
ellas no tienen ya nada de orientales, y ya tienen olvidado 
de que sus bisabuelos y abuelos lo fueron. Dos son 
británicas puras, y una es una anglochina, por así llamarla, 
y todas van muy elegantemente vestidas..., de lo mejor en 
marcas y de las mejores tiendas de Londres. Presumidas 
son al máximo, y del chino, es raro que alguna lo hable..., o 


saben muy poco - les aclaró el ingeniero Rossi, añadiendo-: 
En cuanto a sus maridos hay uno que no es dueño de 
restaurante sino ingeniero como yo, hermano de uno de los 
gastrónomos. Mister Thomas Grayson conoce bien a su 
hermano, propietario de un restaurante en Newcastle. Creo 
que es el ma yong lo que les une. Otro de ellos no le gusta 
ese juego y se pasa el rato leyendo. Ése sí sabe bien el 
chino, pues los escritos que lee son en ese idioma. Bueno, 
todos saben algo. 


Y el autobús se puso en marcha mientras la guía ¡ba 
explicando los lugares por donde pasaba y anécdotas de 
Barcelona: El monumento a Colón, las Ramblas llenas de 
turistas de cruceros, la Placa de Catalunya, el Paseig de 
Gracia, el Eixample, la Diagonal, el Temple de la Sagrada 
Família, la Gran Vía de las Corts, el Tibidabo, etcétera..., y 
todo con muchos 


45 


detalles. Hacia la una llegaron al Montjuich, donde comieron 
en un restaurante con una precisa vista de la ciudad desde 
la parte sur. La del oeste la vieron desde el Tibidabo. 


El grupo de amigos se bajó en la Placa de Cataluya para 
así, por la Porta del Ángel, poder dirigirse a Barri Gótic, del 
cual hicieron grandes elogios Malabey y Rossi que bien lo 
conocían, y éste al respecto decía: 


- Es asombroso que una ciudad tan moderna como esta 
haya podido conservar este barrio tan maravilloso. Estas 
calles estrechas con estos edificio me impresionan. Es toda 
una ciudad medieval con todo su salero. 


Y como todo se acaba, al atardecer volvieron al “Pellico”, 
y sentados de nuevo a la mesa Mister Malabey resumió en 
unas cuantas palabras el inolvidable paseo de su grupo por 


Barcelona, a la que siguieron algunas aclaraciones de sus 
acompañantes y preguntas de los Grayson y de los 
Kayaniam que adecuadas respuestas recibieron. A 
continuación Jennifer Grayson expuso la aventurita de su 
esposo y de ella en ese día: 


-Según llagamos a la Facutad de Ciencias Químicas, 
Thomas, sin haber visto más de la ciudad que lo que el 
taxista le permitió, se encerró en el laboratorio con el 
profesor Comas ¡ Coronas, y a tratar de sus asuntos, con 
una pausa para comer en el comedor estudiantil al 
mediodía, acabando a poco de las cinco. Menos mal que 
Núria, su esposa no tardó en llegar y me llevó al centro de 
Barcelona, donde vimos las elegantes tiendas del Paseig de 
Grácia y de la Rambla de Catalunya. A eso de pasada la una 
comimos en el último piso de un centro comercial de la 
gran plaza. Compré algunas cosas que mañana se las 
mostraré. Tiempo para más no hubo. Núria es de mi misma 
edad que yo y también es profesora de inglés. Tiene dos 
hijas. No cambio por nada ese encuentro. Fue muy 
agradable. 


-Y usted Mister Grayson ¿no tiene miedo que ese español 
le robe sus valiosos secretos? 
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-En absoluto. Comas y Coronas es uno de los promotores 
de nuestra investigación y colabora en todo con nosotros. 
Se formó en Inglaterra, es un hombre de gran valía, ya nos 
ha prestado buenos servicios en otras ocasiones, y nos los 
sigue prestando ahora, y sin él, nuestro proyecto no 
seguiría adelante. Además él solo lleva una pequeña parte 
del todo. Y ya he hablado demasiado. 


A lo que añadió el ingeniero Rossi: 


-En los Estados Unidos no se siente animadversión, ni por 
parte de los investigadores ni de las universidades..., ni 
institutos científicos, hacia los extranjeros, pero en Europa, 
a pesar de su Unión Europea, sí. En América están 
deseando que vayan científicos, aquí están deseando lo 
contrario. Los colaboradores extranjeros no son deseados. 
Somos demasiado celosos de nuestras sabidurías. 


-Lamentablemente eso ocurre, con la consiguiente 
desventaja nuestra respecto a la ciencia norteamericana. 
Pero también allí existen otras desventajas que aquí no hay. 
Sin duda alguna ellos nos ganan, y nuestros mejores 
científicos se van a parar allá - afirmó Grayson -. Mejor 
pagados y considerados..., y más medios que nosotros. 


- Como ya es tarde el turno del doctor Kayaniam lo 
dejamos para mañana- dijo Malabey, y a descansar se 
fueron de la intensa jornada de Barcelona. 
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IX 


Después del desayuno los Malabey, los Fernández y el 
ingeniero Rossi en la cubierta contemplaban el mar, y 
observaron que se acercaban a un grupo de yates algo 
grandes por la parte de estribor. 


-Se trata de una regata de veleros de Barcelona a Niza - 
dijo el ingeniero. 


- ¡A ellos se les permite ir a Francia, y a nosotros no!. 
¿Cómo es eso posible?- exclamó Malabey. 


-Pues muy sencillo de explicar. Los turistas de cruceros, 
en su mayor parte, se dedican a pasear por el centro de la 
ciudad donde los altercados tienen lugar, mientras que los 
navegantes de esos veleros no les interesa sino los clubs 
náuticos o los puertos deportivos, donde no suele ocurrir 
nada. Además en Niza la situación es menos complicada 
que en Marsella Supongamos que una noche llegaran 
veinte o treinta cuceristas heridos al barco. En fin, que 
naveguen... Ellos, este nordeste, y nosotros, este sudeste. 
Nos dirigimos ahora al estrecho de Bonifacio entre Córcega 
y Cerdeña. Al norte Francia y al sur Italia. 


Pronto adelantaron a aquella bella estampa de velas 
desplegadas. 


En esto los Grayson pasaron camino de la piscina. Y 
también los Kayaniam. 


-Se han levantado hoy un poco tarde - les dijo Mister 
Malabey. 


- En efecto, tiene razón, pero después de la paliza de 
ayer en Barcelona... A la hora del almuerzo les explicaré 
como fue. 
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A lo que añadió Rossi 


-Y no se olviden que después de la cena tendremos el 
espectáculo de música y danza filipino. Mi hermano dice 
que es digno de verse. 


-¿Y cobran por eso? - preguntó Fernández. 


-Sé que reciben una pequeña gratificación que pagamos 
con el billete, pero ellos lo hacen más bien por el placer de 
cantar y bailar. Agradecen más los aplausos que el dinero. 
Para los tripulantes es un trabajo que hacen de buena gana 
y una pausa en el duro quehacer del barco... 


A la hora del almuerzo el doctor Moshe Kayaniam habló 
así: 


-Francamente he quedado fascinado de la Iglesia o 
Temple Expiratori de la Sagrada Família. Poder hacerle una 
visita fue una de las principales razones de escoger este 
crucero. Había otras ofertas interesantes pero no pasaban 
por Barcelona. Extasiado vi todo aquel monumento, y 
Naomí también. Cada torre, cada nave, cada rincón, cada 
piedra, cada altar y no sé cuántas cosas más son de un 
valor incalculable. El genial Gaudí sabe mezclar estilos 
como el gótico, el barroco, el clásico de una forma 
magistral añadiendo su visión y arte a todo lo que 
proyectó... pues en todo estaba su firma. Difícil me es 
explicarles lo que tuvimos ocasión con cierto 
detenimiento. Ustedes vieron por fuera la grandeza de ese 
templo, pero nosotros durante más de cuatro horas lo 
vimos por dentro. ¿Cómo?... Esperábamos en aquella 
interminable cola, cuando pasó un cura de los que todavía 
usan sotana, y al ver mi traje oscuro con la cruz en el pecho 
me preguntó si yo era clérigo, a lo que contesté que no, 
sino un católico armenio procedente de Tierra Santa. 
Entonces sentí como 
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que se emocionó al oír mis palabras. Hablaba bastante el 
inglés. Me agarró de un brazo y me dijo que lo acompañara. 
También a Naomí, al ver que era mi acompañante le pidió 
lo mismo. Por una puerta reservada para el personal nos 
introdujo en el templo. Se nos presentó, de nombre Antoni 
Monfort, que primero estudió arquitectura, y después 
siguiendo una vocación superior se hizo sacerdote, por lo 
que fue asignado a la construcción de la Iglesia y a sus 
obligaciones como clérigo. Cuatro horas o más nos tuvo 
paseando y mostrándonos todo tipo de detalles, dándonos 
valiosas explicaciones arquitectónicas. ¡Menudos 
conocimientos! Asombrados quedamos, y fue tan ameno 
que no nos cansamos de oírlo. 


-Lo que es de hablar bien no hay quien iguale a los 
clérigos - dijo Malabey -. Mejor guía es imposible. Tuvieron 
suerte doctor Kayaniam y Naomí. 


- Como describir tanta maravilla es imposible, mañana 
les mostraré el libro de fotografías que compré. Y como 
quedaban horas para volver al barco después de almorzar 
nos fuimos a ver el parque Guell, con lo que terminó 
nuestro paseo por la obra de Gaudí. Como a Mosén Antoni 
Monfort nos expresó su gran deseo de visitar Tierra Santa, 
le dimos nuestra dirección para que nosotros le 
correspondiéramos de alguna forma. No sé si se atreverá a 
venir a Israel. 


- Bueno, de momento tenemos bastante, y esta noche, 
ingeniero Rossi, prepárenos un discurso que servirá de 
prólogo para el festival filipino. Dejaremos para mañana las 
preguntas y dudas sobre la visita a Barcelona. 


- Bien poco tengo que contar, pues aparte de mis 
estudios y de mi trabajo, poco sé de esta vida... 


- No se haga el humilde que usted ya nos ha 
demostrado sus buenos conocimientos en varios aspectos. 
Y como creo que tiene imaginación, si 
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no tiene inconveniente..., invéntese algo... - le dijo 
Grayson. 


-Eso no vale. En la mesa hay que contar historias 
auténticas. Las inventadas son para las charlas de cubierta. 
Siempre he considerado que las verdaderas son más 
interesantes que las otras, y eso que soy un gran admirador 
de la escritora Agatha Christie, mujer de una imaginación 
infinita como Julio Verne en lo de inventos. Cuando se 
cuente algo que no sucedió advertirlo antes pues no 
vayamos a hacernos ideas equivocadas - recalcó Harold 
Malabey. 


Y todos se retiraron a sus camarotes. Una siestecita no 
venía mal. 
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X 


Hacia las cinco de la tarde estaba la mayoría de los 
nuevos amigos o compañeros de viaje reunidos en cubierta 
en la parte de proa y fue el ingeniero Rossi el primero que 
comenzó a hablar: 


-De mi vida poco tengo que contar por lo que una 
disertación a la hora de la cena queda descartada. Aquí en 
la cubierta les iré contando algo sobre la marcha. Nací y me 
crié en Sorrento, cerca de Nápoles donde me hice ingeniero 
industrial, especializado en maquinas de todo tipo. Como no 
obtenía un trabajo rentable en Italia, me ofrecieron éste en 
que estoy ahora, me vine a la Isla, conocí a mi mujer, una 
profesora, de la que tengo dos hijos que estudian ya la 
secundaria, y llevo la vida de trabajo de un pequeño 
burgués medio acomodado... En realidad me ha ido bien, o 
mejor que a otros colegas. Y nada más por hoy. 


-Por allí vienen unos cinco hindúes vecinos de comedor - 
que después de saludarse, añadió Mister Malabey -. Son 


comerciantes y hombres de negocios, menos dos que son 
abogados, marido y mujer. Estamos en el comedor en un 
rincón asiático. El resto de comensales son en su mayoría 
europeos, predominando británicos puros, y al fono del todo 
come una banda musical de jazz de Nueva Orleans, que 
durante un año actuó por la Gran Bretaña, y antes de 
abandonar Europa desean conocer el Mediterráneo. Son 
muy jóvenes, y su éxito aquí se ha traducido en varios 
contratos valiosos en Estados Unidos, a donde volverán 
cuando termine el crucero. Los hooligans, por suerte, 
comen en otro comedor. 
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Llegaron los Grayson y los Kayaniam, y la conversación 
derivó aquella tarde y en la cena sobre lo que habían visto 
en Gibraltar, en Barcelona y sobre lo que quedaba que ver. 


Vamos a tomar posiciones y ocupar unos buenos 
puestos para poder presenciar bien el espectáculo filipino - 
dijo el ingeniero. 


-Usted doctor Kayaniam, por proceder del Oriente 
Próximo tiene todavía mucho que contarnos. Procure 
satisfacer nuestra curiosidad - le recordó Mister Malabey. 


-Haré lo que pueda, pero ustedes pongan también algo 
de su parte, que me da la impresión de que se han dejado 
bastante en el tintero. Sé que para ustedes soy el elemento 
exótico, pero ustedes para mí también lo son. 


Y a la espera del espectáculo, en la cena se trató solo de 
asuntos banales y de lo que habían visto en Barcelona.. 


La música, cantos y los bailes de los tripulantes filipinos 
ataviados con sus trajes típicos deslumbró a los amigos y a 


todos los presentes en el gran salón. Aplausos no faltaron, 
más bien superaron con creces lo que esperaban, que 
daban fe de la gran calidad de la representación, que no se 
puede describir con palabras, y que le hizo a exclamar a 
Naomí: 


-¡Qué belleza, qué delicadeza! En cuanto a elegancia 
sus bailes y cantos superan lo imaginable, y eso que son 
aficionados. 


Todos le dieron la razón y dijeron frases semejantes 
mientras se oía el estruendo de los aplausos. 


A acostar se fueron, y a las dos horas de estar recogidos 
Ramón Fernández y Aurora Martín oyeron una fuerte y 
ensordecedora explosión que le hizo gritar a Ramón: 
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-¡El barco se hunde, cojamos rápido los salvavidas! ¡A ver 
si conseguimos una balsa! 


Y en pijama él y en camisón ella se precipitaron en el 
pasillo, donde varias puertas se abrían, y unos en trajes de 
dormir, y otros en paños menores se asomaban o salían sin 
tanta precipitación. La explosión había sido en el camarote 
contiguo al de los Fernández saliendo a mano derecha, y su 
puerta estaba derribada hacia afuera. Por esa razón el ruido 
fue tan intenso para los Fernández. Asombrados parecían 
sus vecinos pero no tan asustados, y antes de que llegaran 
al extremo opuesto aparecieron unos tripulantes con dos 
extintores. No se oyeron sirenas de que avisaran peligro, 
pero sí los gritos de tripulantes que decían: 


-¡Calma, calma! ¡Todo está bajo control! ¡El incidente es 
muy limitado, el barco no corre peligro! 


Algunos pasajeros hicieron lo de los Fernández, ponerse 
los chalecos salvavidas y correr hacia cubierta con la 
esperanza de subirse a una balsa y ponerse a salvo. 
Cuando llegaron ya había tripulantes preparados para 
imponer orden y por si fuera necesario bajar balsas, que 
repetían lo de ¡calma, calma, todo está bajo control!... 


Pasados unos minutos y viendo que aquello no iba a más 
y la actitud aparentemente tranquila de los tripulantes, los 
pasajeros en cubierta recuperaron la calma.” 


-Solo es un pequeño incidente, vuelvan a sus camarotes, 
pues así como están, pueden enfermarse de pulmonía... 


A las que siguieron otras recomendaciones, cuando se 
vio venir al capitán en compañía del hermano del ingeniero 
Rossi y de dos más. 


Bien nervioso parecía el capitán, gesticulando al máximo 
con sus brazos 
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mientras repetía lo que ya habían dicho los primero 
tripulantes: 


-¡Calma, calma! Todo está bajo control No pasa nada, 
salgan de cubierta, métanse dentro que hace frío. Solo se 
trata de un pequeño incidente... ¡No pasa nada!... - pero su 
cara estaba descompuesta. 


Y Fernández le dijo: 


-Nosotros estamos alojados en el camarote contiguo a la 
explosión, y hemos dejado la puerta abierta. ¿No nos 
robarán? 


-Ni hablar de eso. Esa zona está altamente vigilada por 
la tripulación que ha actuado con extraordinaria rapidez. 


Nadie entrará en su camarote. Acompáñennos. Hay mucho 
que aclarar. 


Ramón y Aurora esperaron en el pasillo mientras el 
capitán entraba en el camarote de la explosión. En esa 
parte del pasillo solo dos camarotes estaban ocupados: el 
del incidente y el de los Fernández. El resto de los pasajeros 
ocupaban la parte opuesta. Y oyeron la voz fuerte del 
capitán: 


-¡Esto es horrible, dos personas asesinadas en mi 
barco!... - tartamudeó un poco en señal de desolación, 
hasta que al final dijo-: Que traigan al médico y que 
testifique que están muertos... 


Al matrimonio se les introdujo en un camarote más allá 
hasta que a los pocos minutos se les volvió a permitir entrar 
en el suyo al comprobar que no había sufrido daño. 
Mientras entraban, el hermano de Rossi les dijo: 


-No se preocupen, dentro de un rato yo y otros 
tripulantes los llevaremos a otra parte del barco. Pueden ir 
recogiendo sus pertenencias... ¡Ah! La camarera que les 
ayudará ya ha llegado. Los tripulantes les llevarán su 
equipaje al nuevo camarote. 


Dicho y hecho, a los pocos minutos ya estaban en su 
nuevo aposento. 
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Aquello no era un camarote sino una suite de lujo. 
Asombrados quedaron de nuevo. Primero por la explosión, y 
luego por este lujo. Algo después se presentó el hermano 


de Rossi acompañado de un señor de paisano. Los presentó 
mientras les decía: 


-Este señor es el comisario de a bordo a quien 
corresponde hacer la investigación del suceso como es 
reglamentario. 


-Pero nosotros nada tenemos que ver con el suceso, y 
todavía no nos hemos recuperado del terrible susto - dijo 
Ramón Fernández. 


- De eso estamos completamente convencidos, pero 
tenemos que interrogar a los posibles testigos. Nosotros 
por nuestra experiencia vemos cosas que los afectados o 
testigos pasan por alto. Esta noche no les molestaré más. 
Mañana después del desayuno charlaremos con calma 
sobre el asunto. Espero que se hayan recuperado. Soy el 
comisario Tardini, y estoy a su disposición. Que descansen 
ahora. Recupérense del shock. Si necesitan algún somnífero 
el médico se los facilitará. 


-No, no necesitamos nada. Buenas noches, si es posible 
decir tal cosa en estas circunstancias. 


A la mañana siguiente, cuando iban a desayunar en el 
nuevo comedor de la zona de más lujo del barco, se 
encontraron al ingeniero Rossi sentado en una mesa y 
pidieron permiso los Fernández para sentarse con él. 


-Enterado estoy de todo. Fue terrible lo ocurrido y me 
imagino el susto de ustedes. Yo viajo en esta zona de lujo 
porque el que lo abandonó en Lisboa, a pesar de tener todo 
el trayecto pagado, es un magnate a quien le sobra el 
dinero. Desayuno aquí, porque lo hago solo, pero para las 
comidas prefiero la compañía de ustedes, pese a que den 
vinos sin pagar, 
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de los que bebo poco, aparte de algunos manjares 
exquisito. Para mí todo gratis. Solo pago las excursiones. 


Poco antes de acabar el desayuno se presentó el 
comisario Tardini que les recomendó hacer la charla en la 
suite. 


-Allí estaremos más cómodos y la entrevista será mas 
informal. Tomaré notas, pero no se preocupen. Detalles hay 
en nuestra investigación que los profanos no valoran, como 
creo que ya les he dado a entender, y las opiniones pueden 
ser de gran valor. Esta zona es para personas prominentes 
y tiene especial vigilancia. No teman nada. Mi español lo 
aprendí en México, cuando era de agente de seguridad en 
mi embajada. 


Comenzó el comisario haciendo preguntas banales, 
como sin sentido para sus interlocutores, pero poco a poco 
se fue metiendo en el ajo..., entre las que estaban si 
habían visto al vecino varias veces o por lo menos una vez, 
si habían oído altercados, si notaron algo extraño, que 
aspecto tenía, si los molestaron alguna vez, si lo habían 
visto en otras partes del barco..., compañías normales..., O 
raras para sus opiniones... 


-Al señor de al lado solo lo vimos dos veces. Una vez 
cuando íbamos a entrar en nuestro camarote, que él salía y 
nos dio cortésmente las buenas tardes, y otra que él 
entraba en su camarote en compañía de una mujer rubia, 
que creímos que debería tratarse de su esposa O 
compañera que no respondió a nuestro saludo. Esta vez 
nosotros salíamos. Su aspecto no era el de un español sino 
el de un europeo del norte, algo más alto que yo, y de pelo 
castaño. Nada anormal en su conducta, ni ruidos ni jaleos 
en su camarote... 


Siguieron otras preguntas que la pareja respondió como 
pudo, y que para ellos carecía de todo sentido. Tardini 
apuntó algo de lo que decían hasta que se despidió 
dándoles las gracias. 


57 


En la cubierta se encontraron con sus amigos a los que 
contaron todo lo que le dijeron al comisario. 


-De los dos muertos del camarote, la mujer era rubia 
teñida. El caballero viajaba solo, y la dama debe ser una del 
grupito de chicas de alterne que vienen al crucero para 
hacer su negocio con hombres mayores que viajan solos. 
Antes las vi y estaban muy acongojadas. No es para menos 
por el suceso... ¡Una compañera muerta!... 


Como es lógico pensar aquella mañana el tema preferido 
de conversación de todos los pasajeros y tripulantes del 
barco fue el de la explosión del camarote con la 
consiguiente muerte de sus dos ocupantes. Asesinato 
seguro... consternación..., preocupación... y toda clase de 
elucubraciones respecto al suceso. ¿Volvería a repetirse?... 
Y sobre este asunto estaban hablando los amigos de mesa 
en cubierta contemplando el mar cuando a eso de las once 
llegó el tan esperado ingeniero Rossi que algo podría 
aclararles del asunto que les dijo: 


-Esta noche llegará una patrullera rápida de la Armada 
Italiana que traerá consigo todo un equipo de la policía 
procedente de Cagliari para investigar bien el caso. Se ha 
puesto el suceso rápidamente también en conocimiento de 
la INTERPOL, no solamente por las nacionalidades de las 
víctimas, pues no son italianas, sino porque se sospecha de 
una acción de una banda mafiosa de envergadura y de 


carácter internacional. El hombre no se sabe exactamente 
quién es, pues se duda de que su pasaporte sea el 
verdaderamente suyo. Eso lo confirmarán esta noche. La 
mujer es una de esas chicas de alterne de ese grupito que 
subió en Southampton con el objetivo de captar a hombres 
mayores solos y sacarles todo el dinero que pudiesen. Sus 
amigas está muy compungidas y apenadas y ya han sido 
interrogadas por el comisario Tardini. No sé si ustedes se 
han fijado en 
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ellas, pero yo sí, pues una, al verme solo, vino a ofrecerme 
sus servicios, no acepté, pero hablamos un rato, la invité a 
café y en cierto modo entablamos amistad. Vean allá hacia 
el fondo, son tres de ellas. Todas desoladas, pues también 
tienen su corazoncito, y asustadas por si se repite lo del 
crimen. Proceden de una especie de gran sala de fiestas de 
una Capital europea y son de diferentes nacionalidades. 
Teñidas de rubio casi todas. Con el caballero fallecido, la 
compañera asesinada estaba liada desde el día siguiente de 
la partida del crucero. 


-¿Y es rentable ese negocio en alta mar? ¿Y se consiente 
en estos cruceros? - pregunto Mister Malabey. 


- Al parecer sí es rentable, y quién se los va a impedir si 
lo hacen con discreción. No es nada difícil captar a hombres 
mayores y con cierto dinero de sobra para gastarlo en ese 
tipo de folklore. 


A la hora del almuerzo Moshe Kayaniam propuso que no 
se hablara del desagradable incidente y que cada cual 


expusieran lo que les pareciera bien de su estancia en 
Gibraltar y en Barcelona, y que no habían mencionado. 
Detalles que podrían ser interesantes. 


-Pues comience usted primero con detalles que olvidó 
decirnos de la Sagrada Familia y de Gaudí. Haga memoria, 
que yo después diré algo sobre los neandertales - le 
respondió Malabey. 


En efecto Kayaniam le quedaba algo que referir sobre el 
Templo y se atrevió a decir que si el rey Salomón hubiera 
vivido en el siglo XX ése sería su templo, y el marino 
comenzó hablando de las osamentas de neandertales que 
vio en Gibraltar, ya que recientemente había leído algo 
sobre esos hombres: 
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-... Nosotros todos tenemos algo de neandertales en 
nuestros cuerpos. Si, algo de esos considerados como 
medio animales torpes y salvajes, considerados más bestias 
que humanos. Hasta en la década de los 90 del siglo XX se 
consideraba que se habían extinguido completamente sin 
dejar rastros de ellos, pero a principios de este siglo unos 
norteamericanos, tal vez con una mejor tecnología, 
descubrieron que el tres por ciento de nuestros genes son 
neandertales, los subsaharianos excluidos. Pero 
recientemente se ha descubierto que estos poseen un 0,4 
% de esos genes. De tal manera que podemos decir que 
dentro de nuestro cuerpo tenemos un neandertal, no solo 
somos Homo Sapiens Sapiens . No era raro que en el 
Parlamento Británico, cuando un diputado quería insultar a 
otro dijera usted es un neandertal... El que insultaba 
también lo era. 


-Yo he oído decir que el pelo rojizo, también llamado 
pelirrojo, se debe a un gen neandertal - comentó Naomí 
Kayaniam. 


-Pudiera ser, pero no estoy seguro - obtuvo por 
respuesta. 


Y así terminó el almuerzo de ese día fatídico. 


A las cinco de la tarde, cuando los pasajeros empezaban 
a pasar página del terrible suceso, los amigos de mesa, los 
Malabey, los Fernández y los Grayson, de nuevo encubierta 
contemplaban el mar apoyados en la baranda, cuando se 
percataron que el barco comenzaba a hacer un giro de 
hasta 180 grados, y además bruscamente. ¿Qué será? se 
preguntaban, y Malabey exclamaba “¡Cosa insólita!” y 
vieron como una lancha salvavidas era puesta a flote con 
cuatro hombres en ella. 


A un tripulante que venía corriendo desde la parte de 
proa le preguntaron qué pasaba, siendo la respuesta: 
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-No puedo decir nada. 


Unos segundos después llegó un pasajero con cara 
descompuesta, al que le preguntaron lo mismo, y que dio 
como respuesta: 


-Estábamos tranquilamente sentados en unas tumbonas, 
al lado mío estaban echados igual que yo un señor y una 
señora hablando tranquilamente, y apareció otra señora 
que sacó de su bolso una pistola y le soltó dos tiros a 
quemarropa al caballero, de forma que murió en el acto. A 


continuación la señora que disparó, saltó por la baranda y 
se lanzó al mar. ¡Estoy aterrorizado!... No esperaba ver una 
cosa así... Sé que a buscarla en el mar se ha lanzado una 
lancha salvavidas. Voy a tomarme un whisky a ver si me 
repongo. ¡Qué horror!... 


Antes de las dos horas la lancha estaba de vuelta con las 
cuatro personas que llevaba a su salida. Por lo visto la 
señora del disparo había desaparecido bajo las aguas. 


Otro revuelo en el barco, los pasajeros no hacían sino 
comentar este nuevo incidente. Muy asustados parecían. ¿A 
quién le tocará el próximo suceso? 


A la noche en la cena Rossi comentó: 


-El caballero asesinado subió en Barcelona en compañía 
de su amante. Su señora que estaba al tanto del proyecto 
de su marido, también compró un billete, y consideró que el 
momento oportuno para que pagara su infidelidad era 
cuando estaba en la tumbona con su nueva compañera. ¡Y 
menos mal que no disparó sobre ésta! Probablemente 
perdió la razón por completo, porque eso de tirarse al mar 
es un disparate mayor que disparar un tiro. Así son las 
cosas del amor..., y de esta maldita vida. 
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-Que me lo digan a mí que también fui víctima de uno de 
esos arrebatos - dijo Grayson -. Pero por lo menos no hice 
mal a nadie. 


- El capitán después de tanto asesinato en su barco esta 
consternado. Así estaba esta mañana, y mucho más ahora. 


Pero dice que debe mantener sus nervios controlados para 
que los policías que lleguen esta noche no noten su 
desconcierto - comentó el ingeniero Rossi. 


A la noche para tranquilizar sus nervios los amigos se 
fueron a cubierta a contemplar la tranquila noche de luna 
llena que bien se reflejaba en la mar. Ni frío ni calor y la 
Luna que era una maravilla verla en toda su grandeza. 


Y Naomí Kayaniam dijo: 


-En medio de tanta tragedia la Luna nos tranquiliza, y en 
estos momentos recuerdo algo que nos falta: La Sonata 
Claro de Luna de Bethoven. 


-¡Qué maravilla! - exclamó Rossi. 


Entonces el barco aminoró la marcha y vieron como se 
aproximaba la esperada patrullera que traía a los policías, 
que atracó por donde suelen subir los prácticos al llegar a 
puerto. 
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X | 


Al día siguiente de tan luctuosos sucesos los temas de 
las conversaciones a bordo seguían siendo los de las 


tragedias, y ya muy apesadumbrada y cansada de tan 
desagradables sucesos Mistress Fanny Malabey propuso: 


-Cambiemos ya de tema que me siento angustiada. 
Usted doctor Kayaniam que viene de Tierra Santa seguro 
que tiene muy interesantes cosas que contarnos, y creo 
que su historia la interrumpió cuando su abuelo llegó a El 
Cairo procedente de Tel Aviv. ¿Puede continuar 
contándonos algo. 


-Lo que mi abuelo paterno vivió de malo en aquella 
guerra fue muy superior a lo que nosotros vivimos ayer en 
este barco. ¡Y Dios quiera que no haya un asesino en serie 
a bordo! 


-¡Y ojalá no tengamos un gafe que nos aporte más 
desgracias! - le interrumpió Grayson. 


-No creo en esa maldición de gafes, aunque mucha 
gente lo afirme. Eso es una secuela de la casa de brujas, 
hoy desaparecida. Hoy a nadie que se le acuse de ser gafe 
se le puede condenar. Es verdad que hay gente que se 
acuerda de ellos... Lo cierto es que mi abuelo en la capital 
de Egipto consiguió más herramientas y cargado el traste 
de su coche, ya pintado del color del desierto, y de su 
pequeño remolque acompañó a las huestes del general 
Montgomery hasta El Alamein. Primera vez que entró en 
combate y primera gran victoria de los británicos sobre los 
nazis alemanes y fascistas italianos, de lo cual siempre 
estuvo muy orgulloso, y me lo contaba repetidas veces. Por 
suerte allí encontró un furgón alemán cargado con todo lo 
necesario para un taller de reparación de vehículos. 
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¡Qué meticulosos y perfectos aquellos alemanes! No se les 
olvidó detalle. Abandonaron el viejo trasto, tomaron como 


botín el furgón, le pusieron la matrícula del anterior trasto, 
le borraron el escudo y las señales del Afrika Korp, le 
engancharon el pequeño remolque y a continuar combares. 
Se olvidaron de declarar este botín de guerra, por lo que no 
figuraba en ninguna parte que fuera del Ejército Británico. 
Como de mecánicos no participaban en las batallas 
activamente ni podían reparar vehículos, tuvieron que 
hacer de camilleros y enfermeros durante los combates, así 
que unas veces reparaban camiones y otras a personas. 
Siguió con las tropas británicas victoriosas en numerosas 
batallas por el norte de Áfricca, y así, después de Libia, 
llegó hasta Túnez. “Participé en una guerra, sí, pero nunca 
disparé un tiro; nunca maté a nadie”, me contaba con 
orgullo. Muchas más cosas me dijo, y mucho más 
desagradables de las que vivimos ayer en este barco, pero 
ya de cosas triste no voy a contarles más. 


-Así que llegaron a Túnez después de intensos combates, 
y transcurrido un tiempo pasaron a ltalia los de su 
regimiento, es decir a Europa, donde continuaron la guerra 
- le interrumpió de nuevo Grayson. 


-Pues no, porque para mi abuelo terminó ahí la guerra. Al 
llegar a Túnez montaron un gran taller de reparaciones de 
coches, camiones y motocicletas, de los que había muchos 
que quedaron en mal estado , de forma que grupos de 
mecánicos fueron allí destinados para su reparación. 
Aquello se convirtió en una fábrica de toda clase de 
vehículos que llamaron la “Renault Tunisenne”. Los 
reparaban, o de dos o tres hacían uno nuevo, cosa rentable 
para lo que se vendría encima al desembarcar en Europa, 
de forma que al producirse la invasión de Italia varios 
mecánicos quedaron en África para aprovechar toda la 
chatarra que quedó en el desierto y en los campos 
tunecinos. MI abuelo fue uno de los elegidos para esta 
misión, por lo que nunca más sufrió guerra. Durante el 
primer año hubo material y repuestos de sobra, pero esta 
fuente se fue 
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agotando, y varios compañeros fueron enviados a Europa, 
pero a él y a su compañero español los dejaron allí 
reparando los vehículos del parque local. Trabajo nada 
penoso y libre de las contrariedades de los combates. Decía 
que se habían olvidado de ellos..., por suerte. 


-¿Y cómo le sentó la victoria? - le preguntó esta vez 
Malabey. 


-Mi abuelo al día siguiente pidió la baja del ejército, 
porque ya no hacia falta y estaba ansioso por ver a su 
familia. Le dijeron que ya lo desmovilizarían y lo enviarían 
con todos los papeles en regla en un transporte militar a su 
casa. Pero insistió, y como poco les importaba ya, se la 
concedieron, pero tendría que arreglárselas como pudiera 
para llegar a Tel Aviv. Y haciendo autoestop y caminando, 
pasando calor, frío en las noches, sed y hambre en muchas 
ocasiones, yendo de guarnición en guarnición llegó a 
Alejandría, donde por suerte, y por mar, en un carguero 
llegó a Haifa, a un paso de su destino. Tardó dos meses en 
llegar. Trabajando de nuevo de mecánico, lo que muy bien 
sabía hacer, se fue abriendo camino en la vida montando su 
propio taller. No olvidemos que por ese tiempo hubo en 
Palestina una guerra en la que no participó, pues no era ni 
árabe ni judío. 


-De forma que se quedó para siempre en Tel Aviv - dijo 
de nuevo Grayson. 


- Así fue, y se hizo muy amigo de un director de banco 
judío al que le reparaba su lujoso coche, que le consiguió la 
nacionalidad israelí, dejando de ser un apátrida así como a 
su sucesión. Eso sí, de segunda clase como los árabes, pero 


poco importa porque económicamente no les iba mal, ni a 
él ni a los suyos. Puedo votar y ser elegido para cargos. 


-¿Y a quién vota? - le preguntó Grayson 
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-Eso es un secreto que nunca revelo. 


-Usted nos ha contado de su familia, pero donde vive 
tiene muchas e ¡interesantes cosas personales que 
contarnos - dijo Fanny Malabey. 


- Dejemos eso para otra ocasión, que por hoy ya he 
contado bastante. Tal vez Naomí desee contar algo de su 
familia y de ella. 


- En realidad mi vida tiene poco de interesante, pues no 
soy una heroína ni nada por el estilo. Mi familia procede de 
Grecia, de Salónica. Cuando la ll Guerra Mundial huyeron mi 
abuelo con su mujer y su primer hijo a Creta. Él era 
peluquero y ella empleada de farmacia. Al desembarcar los 
alemanes en la isla, junto con otros pudieron huir en un 
barco de vela hasta Palestina. Allí trabajaron en un kibutz. 
Llegó la paz al mundo pero una guerra surgió en su nuevo 
país, en la que tuvo que participar, y al terminar montó su 
propia peluquería y le vinieron tres hijos más, siendo mi 
padre el más pequeño, que se siguió su oficio y se hizo 
agnóstico, cosa que yo he seguido pese a la oposición de mi 
madre, peluquera de señoras. Me costearon los estudios de 
fisioterapeuta, conocí a Moshe y a trabajar con él. Dos hijos, 
uno de catorce ya y el otro de once, que los dejé con mis 
padres. Sus padres le ponían a Moshe la pega de que yo no 
era ni armenia ni cristiana. Soy de lengua hebrea, pero 
también domino el árabe, el inglés, y después por mi 


marido y mis hijos el armenio, pero ahí como en el árabe 
flaqueo mucho en la escritura y lectura. Moshe, no... Y eso 
es todo lo que puedo contar de mí.... Nada de interés. 


-Por hoy basta, porque seguro que ¡remos sacando más 
cosas durante el viaje y que no ocurran más desgracias. 
Mañana llegaremos a Nápoles, y una buena parte de los 
italianos de la tripulación, la mayoría son de la Campania 
tendrán un día libre, y pasado mañana otra parte, así 
podrán ver a sus familiares y a su patria. Yo me ¡iré esos dos 
días con mis familiares 
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a Sorrento donde está mi familia y es mi lugar de origen - 
dijo Rossi. 


-Y nosotros iremos mañana a Roma para ver el Vaticano, 
que es para nosotros algo así como a La Meca para los 
musulmanes. Conocemos Jerusalén, y ahora nos toca Roma 
y el Vaticano. Los demás ya la conocían. Ramón Fernández 
y Aurora Martín porque fueron en una peregrinación con 
motivo de la canonización de un santo local, y los otros por 
vacaciones en ltalia, pero nosotros no - dijo Moshe 
Kayaniam. 
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XII 


Y de madrugada llegó el “Pellico” a la bella Bahía de 
Nápoles atracando en uno de los muelles reservados en su 
puerto para los cruceros turísticos. Bella sí, podemos 
afirmarlo, con sus islas al este, la ciudad al oeste y el tan 
conocido y elegante pero temible Vesubio al sur. El día era 
esplendido y la su claridad permitía contemplar el paisaje 
que se brindaba en todo su esplendor. 


Desembarcados los amigos, los Kayaniam subieron con 
sus vecinos de comedor hindúes y otros pasajeros a un 
autobús que los llevaría a ver la Ciudad Eterna, Roma, 
primero capital del antiguo Imperio Romano, y hoy de la 
Italia moderna y del catolicismo. Imperio que abarcó todo el 
mundo conocido durante siglos, porque se consideraba que 
en el resto solo dominaba la barbarie, llamando bárbaros a 
los que vivían fuera de sus límites 


En el muelle vieron que a un coche negro de la Policía 
subían el capitán y el comisario Tardini, por lo que el 
ingeniero Rossi dijo: 


Van a la Central de la Policía a declarar sobre los 
sucesos en el crucero. Por lo visto muy en serio se están 
tomando lo de la explosión en el camarote que va mucho 
más allá de lo sucedido en el barco. La INTERPOL está muy 
preocupada por lo de la explosión, y en colaboración con 
Italia lleva el asunto muy en serio según mi hermano. 
Miren, ahora bajan los agentes de la Policía que subieron en 
alta mar, y también podemos ver que un equipo de 
reparadores sube a bordo para reparar los daños de la 
explosión. Yo ya me voy a Sorrento, mi hermano vendrá 
después. La visita que teníamos planeada a la sala de 
máquinas no la permite ya el capitán. Le ha entrado un 
gran temor por la seguridad - y tomó un taxi. 


Los Malabey, los Grayson y los Fernández subieron a un 
autobús que los 
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llevaría a Pompeya. De acompañantes llevaban a sus 
vecinos de comedor gastrónomos, empedernidos jugadores 
del ma yonog, y a ingleses y españoles de Barcelona, por lo 
que Aurora pudo explayarse hablando sin necesidad de 
intérprete haciendo amistad con una barcelonesa, que por 
suerte también fue modista. 


-Los ingleses son muy silenciosos, pero nosotros 
armamos mucho barullo hablando tan alto. Los chinos 
también hablan bajo... 


-Aunque tengan ese aspecto no son ya chinos sino 
británicos del todo. Eso lo fueron sus abuelos o bisabuelos, 
y casi todos son muy buenos cocineros, como nos dice 
Mister Grayson, el que está ahora hablando con un 
gastrónomo que es de su mismo pueblo y es muy amigo. 
Allá, en la tercera fila veo a tres personajes curiosos: uno 


muy alto y rubio, que vive de jugar al póquer, que por lo 
visto en este crucero está haciendo su agosto, 
desplumando a los ingenuos que juegan con él. ¡Tontos 
ludópatas!. ¡Mira que dejarse sacar el dinero! Los ludópatas 
no pueden resistirse a jugar aunque pierdan siempre. Eso 
nos cuenta Grayson y mi marido. El otro, al lado izquierdo, 
el que tiene un tatuaje que le llega hasta la mejilla derecha 
es un ingeniero de un país del este de Europa especializado 
en construir túneles de carreteras, y lleva veinticinco años 
rondando por el mundo y sin volver a su patria, y sin tener 
domicilio fijo. Cuenta que ha tenido seis mujeres medio 
fijas, de las que tuvo dos hijos. Una lo abandonó a pesar 
suyo y se le llevo al niño con su nuevo compañero, y por los 
continuos viajes perdió el contacto con el segundo hijo y 
con su madre, de los cuales no tiene noticias de donde está 
- les contó Ramón Fernández, repitiendo lo que le contó 
Malabey. 


-Así que se ahorra lo de mantener a los pequeños - 
contestó la señora. 


Verdad es... Y el otro, de pelo largo y musculoso, es un 
instructor deportivo que hace el viaje para intentar olvidar 
el mal recuerdo de un reciente divorcio. Les acompaña dos 
señoritas rubias, chicas de alterne, que buen negocio están 
haciendo en este crucero. 


-¡Viajar para ver! 


Y hablando llegó el momento en que se encontraron en 
Pompeya 
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-Ya hemos llegado, conque a contemplar ruinas - dijo el 
guía turístico que a continuación pasó a explicarles cómo 
fue la catástrofe allá en el año 78 de la Era Cristiana y el 
intento de Plinio con su flota de socorrer a sus habitantes. 
Fracaso absoluto, se metió en la nube de humo que cubría 
la ciudad y el mar desapareciendo sin dejar huella; 
encontró la muerte como todos los habitante de Pompeya y 
Herculano. A pesar de eso las ruinas estaban bien 


conservadas, con sus Calle bien trazadas, casas bien 
conservadas, con sus patios, habitaciones, personas 
petrificadas, murales de mosaicos de gente rica dignos de 
verse, y así todo. Impresionante esa ciudad que a pesar de 
su tragedia seguía siendo bella. 


Conmovedor fue cuando les mostró los dos cuerpos 
petrificados abrazados, de los que dijo: 


-Este abrazo significa que el amor venció a la muerte. 
Y Thomas Grayson le respondió: 
-A la muerte no la vence nadie. 


Esta fue la única interrupción que tuvo el guía, pues 
todos mantenían un respetuoso silencio impresionados por 
aquel espectáculo. Cosa que también mantuvieron cuando 
por último les presentó con sus pinturas en mosaico una 
casa de placer o prostíbulo. Nadie hizo un comentario 
jocoso, guardando también una actitud respetuosa y 
silencio. 


-Mucho queda por ver, tanto aquí como en Herculano. 
Nuevas excavaciones descubren siempre cosas 
interesantes. Ahora les corresponde ver la bella isla de 
Capri, donde la vida florece, no como aquí. Allá comerán, y 
a algunos les quitará el mal sabor de boca de la desgracia 
que aquí vieron. 


No pudieron meterse en el Grotto Azurro por la marea 
alta pero sí subir a Anacapri y observar la Villa de San 
Michele, que fue propiedad de un médico sueco que se 
destacó en una epidemia de cólera en Nápoles. De comida 
eligieron polenta, plato típico de norte de Italia. 
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De nuevos reunidos en el comedor todos hicieron 
comentarios sobre lo visto ese día. Kayaniam no paraba de 


hacer elogios sobre el Vaticano, llenándolo de alabanzas, 
hasta que Grayson le preguntó: 


-Pero dígame, ¿qué le gustó más la Sagrada Familia o la 
catedral de San Pedro? 


-Cada cual en su tiempo. Maravilla son las dos, pero si y 
yo hubiera sido Salomón habría escogido la Sagrada Familia 
como mi templo. 


Al segundo día de estancia en Nápoles los Kayaniam 
prefirieron ir a Pompeya y el resto a hacer una vista 
turística por la ciudad. 


Hacia las diez se puso en marcha los visitantes de la 
ciudad que fueron los mismos del día anterior en la ruta 
hacia Pompeya y Capri, y por suerte para Aurora Martín no 
faltó la señora barcelonesa, que le contó. 


-Mis tres compañeras de viaje ayer hicieron este 
recorrido, y hoy prefiere quedarse cerca del puerto como la 
mayoría de los pasajeros e irse a tomar un café en una 
plaza próxima... Creo que esta visita me irá bien y me 
ayudará a superar los temores que me produjeron los 
desagradables sucesos del barco. 


- Ahora suben los tres amigos, el rubio, el ingeniero 
tatuado y el entrenador deportivo acompañados de las dos 
chicas de alterne de ayer. 


- No sé, pero a mí me causan respeto esos tres hombres 
- dijo la catalana. 


Y Ramón Fernández que la oyó, le dijo. 


-No se preocupe señora, el alto y rubio, solo es 
peligroso en el juego. Huele bien a sus contrincantes 
detectando que llevan dinero y que juegan peor que él. 
Tiene un especial olfato. A veces se deja perder para atraer 
a otros ludópatas. Pero siempre sale ganando. Los ingleses 
Grayson duermen en un camarote junto a suyo, y en la 
noche del crimen entraron 
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al mismo tiempo en ellos. Iba acompañado de otra chica de 
alterne. Se ve que ha ganado bastante en el viaje, y nada 
tiene que ver con el suceso. 


Ya en marcha el guía les iba explicando las 
características de la ciudad. Nápoles no era Roma pero fue 
capital de un importante reino, el de Las Dos Sicilias, regido 
por Borbones, con su importante cultura, uno de cuyos 
legados fue el maravilloso Palacio Real, construido por el 
que después fue rey de España Carlos lll. Se 
intercambiaban reyes entonces. 


-Y capital de la Camorra. A los reyes los echó Garibaldi, 
pero la lacra de la Camorra aún permanece - le recordó 
Grayson - Háblenos un poco de ella. 


-Hay cosas que no debemos decir a los turistas. 
Entérense por ahí. Este es mi puesto de trabajo y tengo que 
conservarlo. 


Pasaron por el Palacio, por la larga calle Spaccaloni, 
estrecha pero con muchas iglesias, de las que vieron una y, 
cómo no, por la catedral de San Genaro el tan venerado 
patrón de la ciudad, la Via Marina y sus aledaños desde 
donde se podía ver la impresionante vista del Vesubio, el 
hermoso Castillo Nuevo y varias cosas más. Y a la hora de 
la comida los Grayson y la señora de Barcelona volvieron al 
barco. Los Malabey y los Fernández prefirieron almorzar en 
tierra.” 


-¿Por qué en casa no saben tan buenos los espaguetis 
como en el barco o en el restaurante? - preguntó Ramón 
Fernández a la cena. 


A lo que contestó Mister Malabey. 


-Todo consiste en las salsas, y los italianos son unos 
artista en lo de salsas para pastas. Ya lo he comprobado de 
otros viajes. 


A la cena se encontraron de nuevo con Giuseppe Rossi 
que les contó: 


-... La investigación de la explosión y de los muertos se 
está llevando a los más altos niveles... Y por desbordar el 
ámbito de la Policía Italiana, la famosa INTERPOL, en 
colaboración con todas las policías europeas, está 
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examinando a todos los pasajeros y tripulantes del barco, 
así como a otros personajes que parece que nada tienen 
que ver con el crucero que hacemos. Se puede decir que a 
través de la informática nos están investigando con lupa. Al 
parecer se trata de una importante red mafiosa... Y como 
todo no es desagradable les comunico que mañana a la 
noche no se pierdan el espectáculo musical de los 
tripulantes italianos. 


-¿Y si los ordenadores se equivocan y nos señalan como 
culpables? - dijo Fernández. 


-Eso es imposible. Ese adelanto de la tecnología ya nos 
supera con creces. 


-A lo que hemos llegado ya la informática reemplaza a 
los SherlocK Holmes, a los Poirot, a los Maigret... - opinó 
por último Malabey. 
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XIII 


El almuerzo del día siguiente de nuevo en alta mar fue ya 
pasado el Estrecho de Messina que mucho les gustó, y 
lamentaron no haber visto bien el de Bonifacio. Se tuvieron 
que conformar con ver sus faros. Cada uno comentó lo que 
habían visto y lo que más les había impresionado, dando 
por bien empleado el dinero que les costó el crucero. Y ya 
terminando la comida Fanny Malabey le dijo a Moshe 
Kayaniam: 


-Usted nos explicó bien lo sucedido con sus 
antepasados. Muy interesante fue odisea que pasaron, pero 
de usted que también debe haber tenido historia 
interesante y por vivir en Tierra Santa, de donde tanto hay 
que contar, poco nos ha narrado, por lo tanto debe 
explicarnos algo de usted, aclarar nuestras dudas sobre ese 
país..., y todo aquello que le parezca. Opino que debe ser 
muy interesante. 


-¿Interesante?... ¡Humm!... No lo creo... Sí, pasan cosas 
allá, y a veces tan desagradables que no me gustaría 
contar. ¡De mí! Debo pensarlo... Pero primero necesito que 
ustedes desembuchen algo interesante que se dejaron en el 
tintero. Así me haré una idea mejor de lo que diré y saber a 
qué atenerme. Para empezar comenzaré pidiendo al 


investigador Grayson que nos cuente lo más remarcable de 
su vida. 


-Yo ya les explique lo de mi fracaso intento de suicidio, 
disparate que no pienso repetir. Lo demás en mi vida ha 
sido estudiar e investigar, de lo cual no puedo decir nada, ni 
de mis fracasos ni de mis logros. A veces me desespero, 
otras me colman de alegrías. Y ya que esta nueva solicitud 
ha salido de usted Mistress Malabey cuénteme lo más 
interesante que le haya ocurrido. 


- Ya les he explicado lo que soy, una funcionaria sobre la 
que cae mucha burocracia, y nada que sea digno de 
explicar. Bueno de mi primer novio 
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tengo que decir que era un hombre muy apuesto, con una 
buena posición, dinero y todo lo que una chica desearía 
poseer... pero tenía un defecto, le gustaban demasiado las 
bebidas alcohólicas, whisky, cerveza, ginebra... Así que no 
me quedó otro remedio que dejarlo... Se casó con otra, tuvo 
dos hijos..., y murió alcoholizado... Otros de buena posición 
me pretendieron pero los rechacé hasta que apareció 
Harold; y aquí acaba mi aventura. Aunque ahora está algo 
grueso fue muy apuesto. 


-Y sigue siéndolo - le contestó Naomí. 


- Muchas gracias por el cumplido Mistress Kayaniam, 
pero usted exagera. Mis años me han dejado huellas. 


Y como la Fanny Malabey no tenía nada más que decir 
le pasó el turno a su marido, y así habló 


-De mi vida marinera tengo muchas historietas que 
contar así como de empleado de la naviera en puerto, pero 
son cosas de menor cuantía. Y poco tengo que decir de 
pequeños intentos de contrabando que yo descubría en el 


puerto, de los que daba cuenta inmediata a la Policía 
Portuaria. En estos casos se respiraba algo extraño en el 
momento de recibir la mercancía, que yo como experto 
marino captaba, pero que los aduaneros no... Ninguno de 
gran importancia, repito... Y como ya les conté la más 
interesante de todas en la mar, tengo una de puertos que 
puede interesarles, ya que me dejó bastante asombrado, y 
fue que la compañía naviera estaba muy preocupada 
porque una buena cantidad de contenedores con valiosa 
mercancíaque envió a un determinado puerto del sur de 
Asia, no fueron pagados debidamente. Habian pagado un 
tercio, pero debían el resto, no lo pagaban y no respondían 
a nuestros requerimientos. Me eligieron a mí como 
conocedor de esos lares, y allá me fui para averiguar ese 
asunto. Tampoco devolvían los contenedores..., cosa nada 
barata. Según llegué fui a la consignataria para averiguar, 
donde me pusieron de estafador y de ladrón, y quepor lo 
tanto que no pagarían. Al hacer averiguaciones me enteré 
de que según llegaron una banda de ladrones había 
desvalijado los contenedores, llevándose algunos con todo 
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dentro... Protestar, denunciar..., absurdo. Pues según me 
esteré en ese asunto estaba involucrada la Policía. 
Amenazas de muerte recibí, y tuve que marcharme con las 
manos vacías, y la compañía se quedó sin cobrar y si 
contenedores. En fin que nada se podía hacer. En el hotel 
me encontré con otros dos, norteamericanos, de una 
compañía que también les enviaba contenedores que me 
dijeron: “Conocemos el asunto, pero nuestra compañía 
envía armas para el ejército y por lo tanto estamos bajo su 
protección, y nadie se atreve a tocar nuestra mercancía; 
hagan lo mismo y verán el buen resultado”. En fin que se 
decidió no volver a negociar con ese puerto. 


Verdaderamente muy interesante - dijo Kayaniam, 
añadiendo - Y de zonas de conflictos ¿qué nos cuenta? 


-En guerras no estuve nunca, pero sí en lugares muy 
próximos, en los que teníamos que extremar la vigilancia. 
En estos casos nos daban pistolas que debíamos llevar 
ocultas y no bajar a tierra con ellas. Lo mismo ocurría 
cuando llegábamos a zonas de piratería de Africa o de 
Malasia. No conocí guerras pero sí tuve ocasiones de ir 
armado. Mi padre tampoco..., fue juez. Pero mi abuelo sí, y 
fue militar profesional. 


-Y usted señor Fernández Que nos cuenta de interesante. 


- Pues nada. Aparte de una operación de apendicitis y 
otra de vesícula mi vida fue muy tranquila. 


-A mí en Armenia me operaron de una hernia inguinal. Y 
como estoy ya cansado, en la próxima comida les contaré 
las peripecias que me pide Mistress Malabey. 


Por la tarde, mientras los otros descansaban Fernández, 
Malabey y Rossi tomaban el fresco en cubierta en la parte 
de sotavento cuando vieron a cuatro de las chicas de 
alterne que hacían lo mismo. Y Rossi, al verlas, dijo: 


La piratería aún persiste, pero la esclavitud no ha 
pasado aún sino que 
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continúa. Ahí están unas chicas de alterne. Hoy, en el 
barco, esas esclavas del sexo trabajan por la libre, pero 
cuando regresen a tierra volverán a caer en una red de 
proxenetas que las explotarán al máximo. Dos parece que 
se librarán porque tienen el proyecto de casarse con unos 
respetables caballeros, pasajeros de este crucero. Se han 
enamorado, eso parece. 


-¿Serán muy viejos? 


-No tanto, y contra eso los proxenetas no pueden hacer 
nada, pues se enfrentarían con la justicia y la permisividad 
de esa costumbre. Las chicas que viajan con nosotros lo 
hacen porque el club está en reparaciones, y aquí se 


vinieron a descansar y a aprovechar para ganarse un dinero 
extra. Muy controladas las tienen, de forma que no pueden 
escaparse del club. 


-Pero aquí están libres de esos canallas y pueden 
escaparse - dijo Malabey. 


- Es verdad que lo que sacan en el barco es para ellas, 
pero por unas cadenas y lazos invisibles, más fuertes que 
los que vemos y sentimos, siguen muy atadas, de forma 
que no se pueden escapar. Bien esclavas del dueño del 
local son, que hasta las vigila sin verlas. Casarse es la única 
escapatoria... según me parece... ¿Estaré equivocado?... 


-¿Y cómo está usted bien enterado de todo eso, señor 
Rossi? 


-Pues muy sencillo, he hecho amistad con una de ellas, 
sin desearlo claro está, y nada de estar liado con ella. Una 
mañana tomando el delicioso moka que preparan en el bar, 
se me acercó una de ellas y me ofreció sus servicios, me 
negué..., y no sé porqué, la invité a ese café. Accedió, se 
sentó en la misma mesa y comenzó a hablar pasando, con 
mucha humildad, de su tono algo descarado de hablar al de 
una chica que se considera decente y culta. Respondí a 
algunas de sus preguntas, y me dio la impresión de que de 
cierta manera confiaba en mí. Me contó que tuvo que 
abandonar su país por mor de una grave crisis que condujo 
a ella y a su familia a la miseria, viéndose obligada a 
emigrar, yendo a parar al club de alterne donde trabaja en 
régimen de semiesclavitud. Lo más que permiten allí es una 
estancia de cinco años, porque a partir de ese momento ya 
las consideran viejas y no aptas para el servicio. Había sido 
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estudiante de psicología, que por sus conocimientos y 
forma de hablar me convenció de que tal fue. Sin duda se 
trata de una chica culta... 


-Seguro que lo cree o se dejó deslumbrar por su buen 
aspecto. 


-Por las preguntas que le he hice y por las que a 
continuación en los días siguientes le hice, sí. Convencido 
estoy de que me habla con su alma. 


-Pero usted, un ingeniero de maquinarias, del alma 
humana poco puede entender. 


-Tiene razón, pero de tanto andar con ellas, muy 
convencido estoy de que las máquinas también la tienen... 
Mis oídos ya están habituados a escuchar los lamentos, 
quejidos, ruidos extraños..., etcétera, de esos instrumentos. 
Cosas que la gente normal no siente, y yo procuro captar, 
aunque sea en lo más mínimo, para resolver ese 
contratiempo. 


-En fin, que usted se ha convertido en una especie de 
confesor o asesor espiritual de esa dama. 


- Llámelo como quiera. Y si desea comprobarlo lo espero 
mañana a las diez en el bar. Está invitado al auténtico 
moka. Y usted también, Fernández. Más gente no, para no 
acomplejar a la chica. 


-Así, tomando café.., no sé qué pensar. 


- Ustedes los ingleses tienen una frase para eso: “Honni 
soit qui mal y pense”. No teman nada, no están ni ante un 
depravado ni ante un sátiro. 


A la cena Harold Malabey le recordó a Moshe Kayaniam, 
que si bien había explicado la vida de sus antecesores 
ahora le correspondía contar algo de la suya. 


-Ya que tienen tanto empeño, intentaré de mi poco 
interesante “curriculum vitae”. Si la normalidad existiera, 
mi vida sería eso... De feliz... más o menos... Más bien 
contento, pues la felicidad absoluta no existe en este 
mundo... Mi familia con su buen taller mecánico me 
permitió 
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comenzar mi vida de una forma acomodada. No conocí 
escaseces, y pudieron costearme los estudios de medicina. 
En mí, lo de ser armenio bien se me inculcó desde que nací, 
pues en un mundo variopinto como el de Tel Aviv era para 
mi familia algo muy valioso. El armenio era la lengua oficial 
en Casa. El hebreo era el idioma de la escuela y de la calle, 
pero como por ser de una minoría muy secundaria mis 
principales amigos fueron niños árabes que me enseñaron 
su idioma. Para perfeccionar el armenio me enviaron 
durante el bachillerato dos veranos a Ereván, y luego otros 
dos cuando estudiante de medicina para así dominar la 
terminología médica en ese idioma. Así que conozco cuatro 
alfabetos: el armenio, el hebreo, el árabe y el latino. Este 
último por el inglés que me obligaron a aprender. También 
de joven pasé dos veranos en Escocia. 


-¿Y no se arma muchos líos con tantas letras distintas? 


- Alguna vez, porque no soy infalible... pero no... Me 
entiendo con los pacientes en esos idiomas..., y tengo 
suficiente... Con el árabe en lo de la escritura tengo más 
dificultades... Al acabar los estudios me fui siete meses a 
Armenia donde me inicié en la rehabilitación y ortopedia, 
que luego continué en Tel Aviv. Del Hospital Universitario 
pasé al instituto donde estoy todavía, y donde me ha ido 
bien. El jefe es un mesiánico... 


- ¿Qué significa eso? - preguntó Malabey. 


- Pues un judío que cree que Jesucristo es el verdadero 
mesías prometido por la Ley y los profetas; por lo demás, la 
Torá es su libro sagrado. Ahí se puede decir que hay un 
sincretismo entre ese libro y el Nuevo Testamento. El es un 
buen creyente, y todos los años me acompaña en el vía 
crucis por la Vía Dolorosa en la Semana Santa. Nosotros 
somos doce médicos en el instituto rehabilitador. Yo soy el 
segundo de a bordo, y los otros son: ocho judíos, unos, 
creyentes, y otros, agnósticos, y dos son musulmanes. Con 
el resto del personal pasa lo mismo. Cuando me casé con 


una judía a mi familia no le hizo ninguna gracia, pero 
cuando vieron que era agnóstica, la cosa cambió. Nuestros 
hijos siguen mi religión y se consideran armenios. 


79 


-En ese mundo variopinto ¿no pertenece usted a alguna 
asociación política o similar? 


-A partidos políticos no pertenezco, pero sí a unas ONGs. 
Una de tipo pacifista, como seguidor del Mahatma Gandhi, 
otra ecologista, y a otra detipo caritativo, con la que 
colabora también Naomí, como socia y activista. Y debo 
también añadir, por si les interesa, que poseo también un 
coche VW y una moto tipo scooter italiana de tres ruedas, 
de la que dos son delanteras, de esa forma su conducción 
es más segura, siendo el medio de transporte que con más 
frecuencia utilizamos para ir al trabajo. De deportes, 
practico la natación en verano, y el resto del año con no 
rara frecuencia solemos ir al campo para hacer caminatas, 
es decir, algo de senderismo. A veces voy a una bolera, 
pero mi deporte favorito es el ajedrez que practico 
principalmente en la sede social ecologista, cercana a casa. 
Y eso es todo por hoy, y ahora vayamos al gran salón para 
presenciar el espectáculo italiano desde buenos puestos. Y 
no hablo más. 


Comenzó la exhibición con el coro de la ópera Nabuco, 
que se le considera también como un himno italiano, ya que 
Verdi fue un gran patriota. Siguieron canciones napolitanas 
y bailes típicos y canciones de diversas regiones mezcladas 
con algunas de otros países. Al final un tripulante hizo unas 
exhibiciones de malabarismo... Y con fuertes aplausos se 
terminó el espectáculo. 


-Todo maravilloso, pero el de los filipinos me emocionó 
más - dijo Grayson. 


-Cada cual en su estilo. A mí me emocionaron los dos por 
igual. Son dos mundos muy diferentes. No vamos a 
pretender que sean idénticos - aclaró Malabey. 


En esto un pasajero con un violín se levantó y fue a hablar 
con el director de la orquesta... y comenzó a tocar 
partituras de Paganini, cosechando también buenos 
aplausos... Y ante el asombro de todos, Naomí se levantó y 
fue también a hablar con el director, que también le dio 
permiso en este 
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caso para cantar. Acompañada del violinista espontáneo 
comenzó su actuación con el “Si yo Fuera Rico” de “El 
Violinista en en el Tejado”, cantado en hebreo, siguiendo 
acompañada por el pianista con la canción “María” de 
“West Side Storyes”, en inglés, y por último, también con el 
pianista, “Maruzzella”, en italiano, obteniendo una gran 
ovación y gritosde ¡bravo! ¡bravo! y de ¡bis! ¡bis!, pero no 
siguió. 

Al volver a | Fanny a la mesa Fanny Malabey le dijo: 

-¡Magnífico! Usted debe ser una profesional del canto. 


- Nada de eso, solo canto en reuniones de amigos, y a 
veces en iglesias cristianas, aunque no lo sea, y en algún 
que otro festival benéfico. Mi voz no tiene fuerza para ser 
profesional, no lo resisto. A las dos canciones mi garganta 
ya no responde, por eso escogí una canción ligerita como 
“Maruzzella” para la tercera. 


- ¡Y mañana Atenas! - exclamó Harold Malabey! 
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XIV 


Con la preciosa música de “Los Niños del Pireo” se 
anunció a los pasajeros del Pellico que habían llegado a 
Grecia y que pronto bajarían a tierra. Primero solo música, y 
después cantada por la genial actriz Melina Merkuri. 


En la cola de salida estaban reunidos los amigos, y fue 
Grayson el que más entusiasmo mostró por encontrarse en 
la cuna de la civilización y de la democracia europeas. 


-Aparte de la filosofía del gran Sócrates esta es la madre 
de todas las ciencias... Aristóteles, Arquímedes, Pitágoras, 
Ptolomeo...., del genial Hipócrates, padre de la medicina, 
cuyos principios aún están vigentes. Ansioso estoy de pisar 
su tierra. 


- Y de la química ¿qué me dice? - le preguntó Rossi. 


- Hombres prehistóricos descubrieron el fuego, el cobre, 
el hierro..., pero fueron griegos y romanos los que, tal vez 
inconscientemente, echaron a caminar esta ciencia a la que 


me dedico. Mi afición por las ciencias parte de mi interés 
durante los estudios de secundaria de las eminencias 
griegas... pero nosotros nos consideramos más 
descendientes de los alquimistas medievales..., y ¿porqué 
no?, también de las brujas, esas pobres mujeres que con 
facilidad eran llevadas a las hogueras, por sus 
conocimientos y como agradecimiento al bien que hacían a 
otras personas, pues eran curanderas. ¿Machismo?... Sin 
duda... Y usted Rossi debe saber la contribución de Grecia y 
Roma a la profesión que se dedica. 


- Algo sé, pero no soy ningún erudito en la materia. 
Mucho tuve que estudiar y nunca tuve tiempo para pensar 
a quién le debo más si a Arquímedes, a Eiffel o a Diesel. 
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Y Fernández añadió: 


-No soy un gran conocedor de la cultura griega, y no 
puedo presumir de eso pero he leído dos libros que me 
dejaron una impresión que me dura aún. Uno sobre el gran 
filósofo Sócrates y otro sobre Mark Twain. 


-¿Y qué tienen que ver el uno con el otro? Sócrates, 
griego..., Mark Twain, americano... No lo comprendo... -dijo 
Grayson. 


-De Sócrates me acuerdo de que su mujer Xantipa, le 
estaba siempre refunfuñando porque en vez de dedicarse a 
otras cosas, tal vez más rentables, se dedicaba todo el día a 
filosofar, cosa que daba poco dinero entonces como ahora. 
Y eso de Xantipa se utiliza todavía para definir a mujeres 
que con frecuencia protestan contra sus maridos. Además 
no llego a comprender como un simple filósofo como él 
pudo vencer al poderoso ejército persa en una batalla. 
Sócrates, un simple soldado, un oplita como se le llamaba, 
aprovechando la oscuridad y la niebla, se le ocurrió armar 
mucho ruido con las armas y con lo que tenían a mano, de 


forma que los persas se imaginaron que venía un gran 
ejército y huyeron. 


-De eso ya tenía idea, pero no entiendo lo del 
norteamericano Mark Twain de nuestra era, repito. 


-Pues que vino a Grecia en uno de los primeros cruceros 
turísticos que hubo en el mundo, y al llegar al lugar de 
desembarco no se le permitió bajar a tierra por causa de 
una epidemia. Pero no se resignó, y una noche 
aprovechando la oscuridad bajó en una lancha y se fue al 
Partenón. Por el camino el perro de un campesino, uno de 
esos grandes y lanudos, precioso, se le echó encima y lo 
tumbó a tierra... ¿Se dio por vencido y descuartizado por 
ese animal? Pues no, y en vez de defenderse comenzó a 
hacerle cosquillas y caricias a aquel grande animal, de 
forma que se hicieron grandes amigos, y pese a la 
prohibición pudo visitar la Acrópolis y el Partenón. Después 
el barco siguió rumbo hacia los Dardanelos, el Mármara y el 
Bósforo, como haremos nosotros, llegando a Crimea, donde 
fue recibido por el Zar de Rusia. 


-Muy interesante. Desconocía esa historia de Mark Twain 
pese haber 
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leído “Tom Sawyer” y “Hucklaberry Finn”. ¿ Y tú, Jennifer? 


-Tampoco. Pero a Sócrates lo mató la cicuta y a Mark 
Twain el perro no le hizo ningún mal. 


Una vez en tierra la mayoría de los cruceristas no se 
conformaron con quedarse en la zona cercana al puerto 
tomándose una cerveza o un café en una terraza de bar, 
sino que tomaron autobuses y taxis para dirigirse a Atenas, 
pues la atracción magnética del Acrópolis y del Partenón 
era muy grande, y no podían dejar de ver la ciudad luz de la 
edad antigua. De esa forma se formó una larga cola de 
vehículos siendo en un autobús en el que viajaron los 


amigos. Como es lógico un guía les iba explicando los 
lugares por donde pasaban. Y esta vez dijo Grayson: 


-Todo lo que vemos y veremos está bien descrito en 
libros, pero puedo decir como Napoleón que desde estas 
ruinas de Atenas más de dos mil siglos de cultura y de 
democracia os contemplan... Fijémonos bien y no perdamos 
detalle del Acrópolis y del Partenón... 


-¿Pero cuando le devolverán los ingleses los trozos que 
se llevaron del Partenón? - le preguntó Rossi. 


-Eso no depende de mí. Si los quiere ver vaya al Museo 
Británico, que allí están bien guardados. 


Mucha gente había de visita en las ruinas y todos 
contemplaban aquello con admiración y respeto, y cuando 
ya estaban un poco cansados de andar el guía les dijo que 
era hora de visitar el gran teatro de Atenas donde 
Eurípides, Sófocles y Esquilo dieron al teatro la gran 
importancia que ha tenido a lo largo de los siglos. 


-No mencionó a Aristófanes - dijo Rossi. 
-Ése fue un blandengue - le contestó Grayson. 


Camino del Teatro se encontraron con una 
manifestación. Tuvieron miedo de que se comportaran 
como los chalecos amarillos franceses, pero nada de eso 
pasó. 
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-Se trata de una reivindicación laboral - les dijo el guía. 


Y así llegaron al gran teatro que, a pesar de los siglos, 
aún sigue funcionando. 


-Debe ser el más viejo del mundo - comentó Grayson. 


Decir que quedaron maravillados e impresionados por lo 
que contemplaron está de sobra. Una cosa es verlo en 


fotografías y leerlo en los libros y otra es verlo y palparlos 
en la realidad. 


Después de una comida típica griega los llevaron a 
presenciar a los evzones que hacían guardia frente al 
edificio del Parlamento en la Plaza de Sintagma. Les llamó 
mucho la atención, y les gustó, el curioso atavío de ellos: su 
sombrerito rojo, su faldita blanca con muchos pliegues, su 
chaleco negro y sus zapatos con unas grandes bolas 
negras... Los movimientos de cambios de puesto con unos 
pasos sui generis, le fascinó. Y el guía les dijo al respecto: 


-Más o menos este era el uniforme que usaron los 
combatientes griegos en su lucha por la independencia 
contra los turcos, allá por el año 1830. Es una pena que no 
estén aquí el domingo para presenciar el gran espectáculo 
del cambio de guardia. 


De nuevo al barco, y con gran pena, mientras oían 
música de sirtakis, el “Pellico” soltó amarras y se puso en 
marcha. Adiós Grecia, y ahora Istambul. 


Ahora por el Egeo, rumbo al norte, hacia Los Dardanelos. 
Y fue a la mañana siguiente de abandonar Atenas cuando el 
ingeniero Rossi les pidió a Ramón Fernández y a su esposa 
que les acompañara al elegante despacho del capitán. Allí 
se encontraron con el capitán y a otro señor que les habló 
con acento argentino, mientras Rossi salía del recinto: 


-Permítame que me presente. Mi apellido es Fernández, 
igual al suyo, pero usted es un funcionario municipal, jefe 
de una sección de su ayuntamiento, y yo soy policía 
destacado por mi gobierno en la INTERPOL. 
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Gracias a ustedes las investigaciones de los asesinatos en 
el camarote van por buen camino. La señora es una dama 
de alterne perteneciente a ese grupito de pasajeras que 
están haciendo su negocio en este crucero. La descripción 
que nos dieron coinciden con las de sus compañeras. A la 


otra víctima ya la están identificando, y casi ya saben que 
clase de persona era. 


Los Fernández no pudieron evitar dar muestras de 
nerviosismo al verse ante un policía de esa categoría. 
¡Nada menos que de la INTERPO!!. Y el agente Fernández, 
al notarlo les dijo: 


-Nada tienen que temer de nosotros, no nos comemos a 
nadie. Ustedes son solo testigos, es decir, tan inocentes 
como yo en este caso. Cualquier detalle, cualquier actitud 
de las dos víctimas, cualquier ruido al entrar en el 
camarote, ínfimos detalles, aunque ustedes no lo crean, 
pueden sernos muy útiles en la investigación... La chica no 
fue culpable de nada, pues el que la llevó a su camarote..., 
la conoció a bordo, y algunas de sus compañeras dicen que 
hasta le propuso matrimonio. En un acto de tipo terrorista 
como éste, sin duda alguna, hay gato encerrado, y eso es lo 
que intentamos esclarecer. Interrogadas las personas, 
todas mayores, que estaban al otro extremo del pasillo, 
nada detectaron. En el extremo de ustedes, solo dos 
camarotes estaban ocupados: el del asesinado y el de 
ustedes. ¿No vieron a gente joven alguna vez en el pasillo? 
¿Observaron algo raro fuera de lo común?... ¿Entró en el 
camarote alguna otra persona?... Recuerden..., recuerden... 


- Pues no - dijo Ramón. 
Entonces Aurora dijo: 


-Ahora recuerdo..., en la mañana del suceso estábamos 
en cubierta cuando sentí algo de frío y decidí bajar al 
camarote a buscar una rebeca. Al llegar vi a dos hombres 
altos hablando cerca de mi camarote que al verme se 
marcharon en la dirección contraria a la que yo venía. Los 
dos eran altos, y el que parecía mayor de edad era delgado, 
tenía una nariz grande y llevaba un sobrero tipo panamá. 
Su chaqueta era verde. El otro era más grueso, hombre que 
parecía ser muy fuerte y más joven, cara más bien redonda. 
De su atuendo no me acuerdo. Hablaban en un idioma que 
yo diría que no era el inglés. Nada raro ni sospechoso en 
ellos observé. 
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Como estaban de espalda no me vieron venir, pero cuando 
notaron mi presencia al acercarme a ellos, se pusieron en 
camino. 


-La nariz ¿era aguileña? 

- Me parece que sí. 

- ¿Bigotes..., barbas? 

- El mayor no, el más joven tenía un bigotito. 
- Los ojos ¿de qué color eran? 


- De eso no puedo decir nada. No me fijé... No vi sus 
miradas. 


Siguieron otras preguntas que parecían no tener sentido, 
si había visto a esos señores en otras partes del buque, 
antes o después del suceso, obteniendo un no por 
respuesta. Por último les recordó a los dos lo que habían 
contestado y si se confirmaban en lo dicho. 


-Hemos terminado por hoy, pero si recuerdan algo más, 
me lo comunican. El capitán sabe donde estaré en todo 
momento. Yo les acompañaré hasta Malta. 


Al terminar la entrevista o interrogatorio, los Fernández 
se encontraron con el ingeniero Rossi, que después de oír 
sus explicaciones les dijo: 


-Esos policías argentinos son muy sagaces. No debemos 
olvidar que fueron ellos los que introdujeron lo de las 
huellas dactilares en la identificación y la criminología, y 
muy buen currículum debe tener el comisario Fernández 
para estar destinado en la INTERPOL. Con él he hablado dos 
veces y domina perfectamente el italiano. Con lo que 
ustedes les habrán dicho esta mañana, su central ya debe 
estar trabajando intensamente a contra reloj, pues se 
quiere descartar lo que tanto se temía de este abominable 
crimen, un acto terrorista... No les extrañen sorpresas... 


Creo que ya se los he dicho, todos los que viajan en este 
barco están siendo minuciosamente investigados a través 
de la informática, y no es de extrañar que esta tarde ya 
estén detectados los asesinos, que probablemente son unos 
sicarios al servicio de peces gordos, los que 
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también en un corto plazo serán descubiertos en dos o tres 
días... No les extrañen sorpresas... Y todo será gracias a 
ustedes. 


-Pero si no les dijimos nada, porque nada sabemos. 


-Eso creen ustedes, pero cualquier respuesta a las 
preguntas de Tardini o de Fernández, aunque parezca sin 
importancia, puede ser clave para la investigación, pues 
para eso está la Central a donde van a parar los datos. 


- La verdad es que estamos anonadados. ¡Con lo que 
nos costó el pasaje y vernos metido en este lío!. La verdad 
es que en mi vida solo he tratado con la Policía Local, y 
siempre para asuntos de poca monta. 


- Bueno, para pasar página al asunto criminal, esta 
noche habrá un festival en que actuará un grupo musical de 
rock and roll, de entre los hooligans, y el conjunto de jazz 
norteamericano de Nueva Orleans. 


- El rock and roll no está entre mis preferencias, pero sí lo 
del jazz. ¿Y cómo los hooligans, esos follonistas? 


- No todos lo hooligans son iguales. Estos amantes de la 
música están ahí más por ser partidarios de su equipo que 
por los altercados que provocan sus colegas... Es un forma 
de entretenerse y divertirse... Además actuarán con mucho 
gusto porque ayer ganó su equipo en un importante y 
decisivo encuentro. A mí el jazz me gusta mucho, y también 
en el rock and roll hay cosas que me agradan...Bueno, hoy 
almorzaré con mi hermano Amedeo e intentaré sonsacarle 
algo de lo que sepa. 


- Sinceramente. A mí me da que usted sería un buen 
comisario, Rossi, pero como es un buen ingeniero, soy de la 
opinión de que si es bueno para una cosa, también lo es 
para otras. 


En esto apareció Malabey que como buen marino se 
fijaba mucho en el mar y en los barcos. Allá, por el 
horizonte, se divisan tres islas, y más cerca, varios 
pesqueros. Miren por allí viene un guardacostas griego. Al 
otro lado del Egeo podría ser turco. Vamos despacio porque 
quieren llegar a Istambul al amanecer de pasado mañana. 


En esto apareció Mohe Kayanian, que les dijo: 
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-Hoy he encontrado a un alemán que juega bien al 
ajedrez. Me ganó esta mañana, y esta tarde tomaré la 
revancha. Ya lo tengo bien estudiado y sé de dónde cojea. 


Y Malabey le contestó: 


-Hoy me he pasado la mañana leyendo un interesante 
novela de Conrad, “Lord Jim”, que compré en la librería del 
barco. Los Grayson se han bañado todo el tiempo en la 
piscina. Creo que ya es la hora de irnos a comer. 


A la noche tuvo lugar el gran concierto de los 
rockandroleros y del jazz. Los temores de Ramón Fernández 
se tradujeron en alegría y satisfacción, lo que le obligó a 
decir a sus amigos: 


-Nunca pensé que me gustarían esos tipos de música. 
A lo que el ingeniero Rossi le respondió: 


-Los del jazz, música que me gusta mucho, es de lo 
mejorcito que he oído, y después de su éxito en Europa 
tienen todas las puertas abiertas en-Estados Unidos como 
profesionales. Los otros son un grupo de mecánicos 


aficionados a la música y fans de su equipo de fútbol, 
amigos de sus hooligans, que procuran hacerlo lo mejor 
posible..., y lo hacen, por suerte, pese a ser meros 
aficionados. El público los recompensó con bien merecidos 
aplausos. 


La noche antes de llegar a Istambul fue la cena de 
despedida de los Kayaniam, y Moshe les dijo: 


-Mañana los dejamos; abandonamos la aventura del 
“Pellico”... Bueno..., al alemán pude vencerlo, que por ser 
buen chico me quedó pena... Mañana en Istambul no podré 
acompañarlos, abandono el barco. Un amigo, también 
armenio, vendrá a buscarme. Está en buena situación 
económica por ser dueño de una tienda de 
electrodomésticos y me alojaré en su gran casa. Pasado 
mañana tomaremos el avión para Tel Aviv. 
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Istambul ya la conocemos de otras dos ocasiones. Espero 
que les guste esta enorme y maravillosa ciudad entre dos 
continentes. 


En este momento Aurora Martin saco de su bolso un 
paquetito con tres pañuelos de cabeza, preciosamente 
bordados, que se los ofreció a sus tres compañeras de viaje 
y de mesa que quedaron encantadas y agradecidas al 
máximo. 


-¿Y qué pasó con los contenedores que no devolvieron 
sus clientes surasiáticos? - preguntó Fernández a Malabey. 


-Me parece que los utilizan como viviendas y similares 
en un populoso barrio de esa ciudad. 
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XV 


Ya llegaron a Istambul, la ciudad con diversos nombres: 
Bizancio, Constanopla, Constantinopolis, Estambul, y 
probablemente alguno más. También fue por lo menos 
capital de tres imperios, el Romano de Oriente, el Bizantino 
y el Otomano. De una pequeña colonia griega ha pasado a 
ser la ciudad más grande de Europa. En realidad una de las 
mayores de Eurasia, con 17.000.000 de habitantes, aunque 
ya no sea Capital política, lo es comercial, industrial y 
económica de la actual Turquía. Música turca a través de 
los altavoces avisó a los pasajeros el que se dispusieran a 
desembarcar si lo deseaban, elección que escogieron la 
mayoría, pero no como en Atenas, en que todos al 
Partenón, sino que aquí en distintas direcciones. 


En la cola para el desembarco, Harod Malabey le dijo a 
Ramón Fernández: 


-Contemplando esta impresionante ciudad no puedo 
menos que acordarme de Lord Bayron el poeta cojo que 
atravesó a nado el Bósforo, probablemente por la parte más 
estrecha que mide solo setecientos metros. No puedo 
comprender que ese hombre que también cojeaba pudo ser 
también boxeador y convertirse en mi más admirado poeta. 
Para mí boxeo y poesía son dos cosas antagónicas..., pero 
así fue. Detesto al boxeo..., ¡cosa horrible según mi punto 
de vista! 


-Pues a mí me pasa lo mismo, ya que me viene a la 
memoria un muy admirado poeta español con su 
maravillosa “Canción del Pirata”, llamado Espronceda, 
cuando decía: 


“Que es mi barco mi tesoro. 
Que es mi dios la libertad. 
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A un lado Asia, al otro Europa 
Y en frente, Estambul. 
Y continuó recitando. 


Delante de ellos bajaba a tierra un señor alto delgado, de 
respetable nariz aguileña con sombrero, que al pisar tierra 
fue agarrado y detenido por unos hombres fuertes y altos, 
policías de paisanos, que le dijeron: 


-Está usted detenido. No se resista. Somos de la Policía 
Turca - que lo esposaron y lo metieron en un coche -. En la 
comisaría le dirán los cargos. 


Entonces aurora Martín exclamó: 


-¡Ése es el hombre que en compañía de otro vi cerca del 
camarote de la explosión! 


-Ahora detendrán al otro - dijo Ramón, mientras 
distinguía entre aquellos fuertes policías a los comisarios 
Tardini y Fernández. 


Pero esa detención no pudieron presenciarla. ¿Cuál sería 
la causa?... 


En el puerto se despidieron de Moshe y Naomí Kayaniam, 
a los que vino a recoger a la salida de la zona de seguridad 
su amigo armenio. Los amigos escogieron un autobús que 
los llevaría a ver en primer lugar la catedral mezquita de 
Santa Sofía. En ese vehículo iban también sus compañeros 
de viaje hindúes, el alto y rubio jugador de póquer 
acompañado de una dama de alterne y varios británicos 
puros. 


-Buen negocio ha hecho ese jugador en este viaje - dijo 
Malabey. 


- Y las chicas de alterne también. En Gibraltar lo vi entrar 
en uno de esos bancos de blanqueo de dinero. Y me 
supongo que estará esperando a llegar a Malta para poner 
lo recién ganado a buen recaudo o en fondos de 
inversiones muy rentables - le contestó Grayson. 


-Robarles no lo hace, y muy tontos son los ludópatas que 
se dejan saquear los bolsillos por eso listillos - dijo Ramón 
Fernández -. Un par de 
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compañeros míos son aficionados a esas maquinillas 
tragaperras, como se decíamos antes, o tragaeuros, como 
es hoy, de forma que tienen dificultad muchas veces para 
llegar a final de mes. En una época jugué al dominó, pero 
solo nos jugábamos el café, y actualmente juego solo al 
billar por lo mismo. 


Y el autobús se puso en marcha, y explicando el guía 
con detalles por los distintos lugares por donde pasaban 
llegaron la impresionante y maravillosa mole de la 


mezquita catedral de Santa Sofía con sus grandiosa y 
esplendorosa cúpula, sus cuatro  minaretes y las 
construcciones que se hicieron para reforzar y afianzar la 
estructura del enorme edificio. El guía les explicó que fue 
construido por el emperador Justiniano en el siglo VI, dando 
toda clase de detalles. Kemal Atatúrk, el general llamado 
Padre de la Patria Turca, que salvó para Turquía los más de 
700.000 Km2 que hoy conserva, la convirtió en museo 
dejando de ser mezquita, hasta que hace dos años el actual 
presidente Erdogan la volvió a consagrar como tal. 


-Kemal era un alauita, una secta musulmana con gran 
influencia cristiana, y Erdogan es un islamita. Kemal quiso 
hacer de Turquía un país completamente europeo, 
abandonando todo lo árabe, como el alfabeto, la 
vestimenta, costumbres, hacer un estado laico... Ahora hay 
una lucha no violenta entre los partidarios del laicismo y los 
del islamismo, y éstos parecen que se imponen, pues 
cientos de años de islamismo pesan más que menos de un 
siglo de laicismo, y eso no quiere decir que los laicos no 
sean musulmanes... Forma de ver las cosas... - dijo Gayson. 


Pudieron ver los murales cristianos de la catedral que 
tanto tiempo estuvieron ocultos y que los kemalistas 
devolvieron a la luz. Arte bizantino en forma de imágenes 
cristianas. Y Malabey dijo al respecto: 


-Algo he leído sobre arte bizantino y sobre el Imperio 
Otomano. Tal vez durante el viaje pueda contarles algo, 
pero nada puedo asegurar. Solo estoy seguro de que Kemal 
Atatúrk nos dio a los británicos una gran paliza en la batalla 
de Galípolis, en los Dardanelos. ¡Triste recuerdo nos dejó! 
Su biografía es muy interesante. Entre otras cosas decía 
que el sombrero de hongo era más elegante que el fez 
turco. Y yo opino lo contrario. 
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Ya un poco cansados de ver tal maravilla se fueron a 
comer, y acompañados de música turca descansaron unas 


dos horas, y pudieron presenciar a una bailarina exhibiendo 
una danza del vientre. A continuación se fueron a ver el 
gran bazar donde las mujeres compraron uno bonitos 
collares y Malabey una preciosa caja tallada con cincuenta 
y cinco fichas del juego de dominó. 


-Durante mis viajes jugué algunas veces al dominó, pero 
hace mucho tiempo que no lo hago. Las cartas no me 
gustan pues conducen a un vicio mayor y peligroso, con 
riesgo de caer en manos de tipos como ese alto y rubio que 
bien despluma a ingenuos pasajeros del “Pellico”. 


Los demás hombres compraron algunas chucherías 
pequeñas y de escaso valor. 


-Quisieron ofrecerme una gran alfombra, ¿pero qué iba 
a hacer yo con ese peso? - dijo Grayson 


Mucho y precioso había que ofrecer en aquel gran 
mercado o bazar oriental, y había varios europeos 
occidentales adquiriendo cosas grandes y de gran valor. 
¿Cómo las transportarían? 


A la cena, en el barco, hablaron mucho sobre Turquía, 
siendo Malabey el que mejor la conocía, y contando decía: 


-... Un tripulante de un petrolero árabe me decía: 
“Nosotros teníamos una gran cultura , pero llegó la 
dominación turca y nos la echó abajo”. Y yo le respondí, 
que fueron ellos los que los llamaron, los pusieron en la 
península de Anatolia para que pararan a los cristianos 
europeos y así salvaron al Islam, por lo que tienen que 
estarles agradecidos. Y me contestó que no fueron los 
árabes, sino Saladino que era curdo. Pues Saladino también 
salvó a Jerusalén para ustedes, le respondí... Por otro lado, 
navegando en un gasero, un iraní me dio a entender algo 
parecido, y me contaba que Persia fue una gran cultura, 
pero llegaron los árabes y los hundieron. Lo cierto que hoy 
turcos y kurdos se llevan mal... Así se escribe la historia... 
¡Qué le vamos a hacer...! 
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A la mañana siguiente, junto al grupo del día anterior, se 
fueron a ver el fabuloso palacio imperial de Topkapi, que 
muy buena impresión les dejó. 


-Solo por ver esto valía la pena venir a Turquía - dijo 
jennifer. 


- Y también por las inmensa maravillas que hay por toda 
Anatolia - dando así su opinión el químico Grayson que 
poco había comentado durante esta visita. 


Por la tarde fueron a ver la parte asiática de la ciudad, y 
adiós a los imperios bizantino y otomano. De nuevo el Egeo 
y el Mediterráneo. Y el alto rubio a forrarse los bolsillos, y 
en menos cantidad pero con toda seguridad las damas de 
alterne a hacer su buen negocio, pensó Grayson 


Pasada la noche en el Mar Egeo, ya en su zona sur 
vieron varias islas y barcos pesqueros de nuevo, entre ellos 
un gran portaviones, norteamericano por supuesto, que 
patrullaba por aquellas aguas. 


-Antes éramos nosotros, lo británicos, los que 
dominábamos los mares. ¡Cuántos barcos de guerra 
teníamos!... Pero ahora esos norteamericanos nos han 
superado con creces. Las glorias de este mundo pasan 
rápido - aclaró de nuevo Grayson. 


-Para olvidarnos de esas cosas y de guerras, yo les 
propongo, si es que saben, jugar unas partiditas de dominó 
con la caja de fichas que me compré en el Gran Bazar de 
Istambul. A decir verdad me enamoré más de la preciosa 
Cajita que de sus fichas, pero todo es de buena calidad. 
Usted Fernández ¿sabe jugar? 


-Lo jugué bastante hace tiempo. Algo debo recordar. 


- Eso no se olvida nunca. Comience y ya le cogerá de 
nuevo el tino. 


-Es como montar en bicicleta. ¿Y usted, Rossi? 


-Sí lo juego y me entretiene, aunque últimamente lo 
practico poco. 


- Pues ya somos tres. ¿Y qué dice Grayson al respecto? 
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-No me interesa. Tengo unas revistas de mi profesión 
para entretenerme en lo que queda del viaje. 


- Y Jennifer ¿qué nos dice? 


- Conozco el juego, aunque las mujeres lo practiquen 
muy poco. Se diría que no es un juego para nosotras. Pero 
ahora estoy escribiendo en este cuaderno impresiones del 
viaje para contárselos a mis alumnos. Queríamos hacer solo 
un viaje de relax y de placer, pero se han transformado en 
un viaje de tipo cultural y de asunto policiaco... la verdad es 
que no sé si estoy escribiendo una guías turística o una 
novela de detectives... 


Al poco rato, en el salón de juegos, mientras los 
hooligans hacían ruido con el sonido de sus máquinas 
tragaeuros, los gastrónomos seguían con su ma yong, el 
alto y rubio desplumaba a unos ingenuos, etcétera..., los 
tres amigos se sentaron alrededor de una mesa con las 
cincuenta y cinco fichas de dominó sobre ella. 


-Nos falta uno para hacer un juego a cuatro, que 
encuentro más interesante - dijo Rossi. 


Y en este momento se acercó un señor que se puso a 
mirar el tablero de juego al que Rossi le preguntó. 


-Sabe usted jugar al dominó. Nosotros no nos jugamos 
los dineros sino el café moka que aquí sirven o una cpita 
de licor, coñac o whisky. Si lo desea puede participar. 


-Con sumo gusto - contestó”. 


Todos se presentaron, y el desconocido lo hizo a 
continuación 


-Mi nombre es Jerzy Klezewsky, soy polaco, de Cracovia, 
Sastre especializado en hacer smokings para elegantes 
hombres de negocios. En mi caso, de Frankfurt, Alemania, 
donde hay muchos banqueros y similares. Como en Polonia 
ganaba poco me trasladé al país vecino donde grano 
bastante más. 
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Buen jugador era, pues venció con su pareja a los otros. 
Quedaron para seguir las tardes siguientes a las cuatro. 


- Como aquí no puedo jugar al billar, me conformaré con 
lo del dominó - dijo Malabey, afirmando lo mismo Ramón 
Fernández. 


Después Rossi pasó a contarle a Fernández noticias de 
última hora del horroroso suceso de la explosión en el 
camarote. Y así comenzó: 


-Tengo que comunicarle que mi hermano es ahora el 
primer oficial de este buque. Ocurrió que a la hora de salida 
de Istambul, el primero no se presentó. Una hora esperó el 
capitán, pero le apremiaron a que se hiciera a la mar... 
¿Otro suceso trágico?... pues no. El primero, como tenía ese 
día libre, se fue con una de esas damas de alterne a un 
hotel de la muy honorable ciudad de Constantinopla... ¿Y 
que ocurrió?... pues que al llegar la hora de la retirada no se 
dio cuenta de que a su reloj se le había agotado la batería, 
de forma que cuando llegó al puerto el “Pellico” ya había 
partido, de forma que se quedó descompuesto pero con 
novia. ¿Qué dirá su mujer en Nápoles?... Ese despiste es 
razón para un despido, pero por suerte para él, este era su 
último viaje en esta compañía. El mes próximo trabajará en 
un transbordador de capitán que hace la ruta Nápoles 
Cagliari. En Malta se recogerá a otro oficial, pero mi 
hermano continuará con el ascenso. 


-Vimos como al bajar la Policía detuvo a un hombre. 
Estoy seguro de que eso está relacionado con la explosión 
del camarote. 


- Así es, y eso se lo deben a la declaración de Aurora, 
pues el detenido tenía todas las características que ella 
notó al verlo: alto, delgado, algo mayor... Como él había 
más de veinte, y otros tantos entre los tripulantes... 
Fácilmente se hubiera escapado, pero se le olvidó un 
detalle, el sombrero panamá que llevaba al bajar al 
puerto... Del otro delincuente nada se sabe.. ¿Bajó en 
Nápoles? ¿Llevaba pasaporte falso? ¿Alcanzó tierra 
nadando?... Se sospecha de un soldado de fortuna, es decir, 
de un 
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mercenario que anda de guerra en guerra, gran técnico en 
explosivos, un buen dinamitero, al que, ya perdido en la 
gran urbe de Istambul, será difícil de localizar. No se le 
conoce familia ni relación. Se habla de una gran red 
mafiosa europea dedicada al contrabando de obras de arte 
y de piedras preciosas, pues en la caja fuerte del camarote 
se encontró un crucifijo, de oro el Cristo, y de marfil, la cruz, 
robado de una catedral portuguesa, un valioso collar de 
platino con una gran zafiro, antigua propiedad de un 
maharajá hindú, y una bolsa llena de pequeños diamantes. 
Por otro lado en el doble fondo de un viejo maletín, usado 
para ropa sucia, estaba escondido un viejo códice 
carolingio, que significa de la época de Carlomagno, de allá 
por el siglo IX, aún de origen desconocido. Todo de un valor 
incalculable... Y de momento no puedo decir más. Las 
nuevas cerradura chinas, colocadas antes de emprender el 
viaje, frustró el robo de ese grande y delgado, de nariz 
aguileña, que era un gran experto cerrajero, y considerado 
honrado hasta este momento... Tras la pista del 
desaparecido están, y de sus jefes... Espero que mi 


hermano con su nuevo cargo sepa darme alguna nueva 
información, pues estoy muy intrigado... 


Aquella tarde pasaron, cuan larga era, por la cercanía de 
la isla de Creta, y por también una nueva partida de dominó 
con el experto polaco que bien los dominaba, pero había 
que jugar y así aprender. Todo tiene sus trucos siendo Rossi 
el que bien se percató de ello... 


Al segundo día del trayecto hacia Malta, mientras 
entretenían con el ajedrez, se produjo un altercado en el 
salón de juego. No por pate de los hooligans, ni del grupo 
que jugaba el alto y rubio ni por los gastrónomos, sino en 
otra mesa, de las que ni sabían que existía, donde se 
jugaba también al póquer, y debían ser cantidades 
importantes de dinero, por el escándalo que armaron. Uno 
de los contendientes llamó a otro a viva voz 
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tramposo, tahúr, sinvergúenza y otra cosas más en el 
lenguaje de insultos y maldiciones, y el otro le respondió 
muy indignado también con palabras similares, 
mencionándole a su madre y a otros miembros de su 
familia. Entonces el primero sacó una navaja y se lanzó 
para clavársela al contrincante. Este con suma rapidez 
agarró una silla y se la estampó en la cabeza y en la 
espalda al agresor, no pudiendo evitar una cuchillada en el 
costado izquierdo de donde brotaba sangre en cantidad 
respetable, mientras el otro yacía en el suelo inconsciente. 
El servicio de seguridad allí presente y un par de pasajeros 
les prestaron los primeros auxilios. Con una chaqueta 
apretando contra el costado consiguieron cortar la 
hemorragia evitando que muriera desangrado. 
Rápidamente fueron enviados a la enfermaría, y el capitán 
dio la orden de cerrar por aquel día el salón de juego. 


¡Qué más desgracias pueden ocurrir en mi barco!, dicen 
que exclamó el capitán, a lo que respondió el tercer oficial: 
“Piense en el Titánic”. “Déjese de decir disparates y no 
llame al diablo, que no estoy para bromas”, le respondió. 


-Por aquí deben andar esos barcos y lanchas de 
inmigrantes, llamados ilegales, pero no hemos visto 
ninguna hasta ahora. ¡Cerca de treinta mil africanos han 
muerto en el Mediterráneo intentando huir de la miseria, el 
hambre, las guerras, y toda clase de calamidades, muchas 
de ellas provocada por nosotros! ¡Es horrible! - exclamó el 
ingeniero Rossi. 


-No se preocupe porque antes determinar el viaje ya 
tendrá tiempo de ver algo de esa tragedia. En mis tiempos 
de navegante, cuando ese problema era mucho menor, 
tuvimos que auxiliar a dos embarcaciones en apuros 
cargadas con fugitivos de contiendas - le contestó Malabey. 


Y así el viaje siguió su curso hacia la isla o República de 
Malta. 
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XMI 


Atracado el “Pellico” en el puerto de Malta, mientras los 
amigos esperaban para desembarcar, Rossi explicaba a 
Ramón Fernández lo siguiente: 


-Esta isla república independiente es más pequeña que 
la de la Gomera y cuenta con cerca de medio millón de 
habitantes. Asómbrese. Y la bahía de La Valeta puede ser 
considerada como la joya de la corona de este país por lo 
grande y bien situada que está en el Mediterráneo. Cuenta 


con su propio ejército con fuerzas de tierra, mar y aire, pues 
tienen que protegerse y defenderse de posibles agresores y 
perturbadores del orden..., su pesca, el contrabando... 


Ya en tierra Rossi señaló a sus amigos un barco 
destartalado atracado detrás de una lancha patrullera. 


-Ese es el barco que según la radio maltesa se vio en 
apuros cargada de inmigrantes africanos y que socorrió la 
marina de este país. Da pena verlo. Así se explica que se 
hayan ahogado ya cerca de treinta mil personas de África 
en este Mediterraneo buscando un porvenir mejor... 


En el autobús que subieron para visitar la ciudad y la 
isla, el guía les fue explicando las características y algo de 
la historia de Malta. Esta vez iban acompañados del grupo 
de jugadores de ma yong y de los de origen hindú. 


Según les contó la Isla estuvo de forma independiente 
por los Caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén 
hasta que Napoleón los echó, pasando a depender de 
Francia, que al ser derrotado el emperador de los franceses 
pasó a ser colonia británica hasta los años sesenta del siglo 
pasado. Tienen su propia lengua, el maltés, y pertenece a la 
Unión Europea... y muchas más cosas decía mientras 
explicaba las características 
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de los edificios y palacios que iban viendo. Algunas veces 
se detenía el autobús siendo delante de la gran catedral 
donde se pararon más tiempo para que vieran bien por 
fuera y por dentro esa maravilla, obra de los Caballeros que 
gobernaron la Isla unos trescientos años. 


-... Es un lástima que solo estén un día aquí. Dos 
semanas sería lo ideal para apreciar bien este país, aunque 
pequeño. La Il Guerra Mundial nos provocó mucha 
destrucción, y buena parte de nuestro patrimonio histórico 


desapareció, pero queda mucho por ver. Les recomiendo 
que se den otra vuelta por aquí en un futuro próximo... Este 
es un lugar apacible y con buenas playas... - les explicó el 
guía -. Y ahora les mostraremos el interior de la Isla con su 
interesante campo y la cantera con la que se construyeron 
los palacios de La Valeta... 


Después de ver tanto mar, la vista del campo y de sus 
tierras de cultivo les pareció una maravilla. A la hora del 
almuerzo les sirvieron conejo al estilo de Malta. A media 
comida Mistress Fanny Malabey le preguntó a Jennifer: 


-¿Porqué toma usted tantas notas en ese cuaderno con 
tapas de color marrón? 


- Lo traje conmigo para apuntar aquellas cosas que me 
parecieran interesantes durante el viaje, pero los incidentes 
que se han producido me inclinan a hacer una narración 
que puede ser interesante. Ya he escrito cuentos que me 
han publicado. Estoy intentando mezclar los crímenes que 
se han producido con una historia de amor, estilo de 
Rosemunde Pilcher. 


-Eso sería mezclar el agua y el aceite - dio su opinión 
Rossi -. Pues apunte que, aunque ustedes no se dieron 
cuenta por el gentío, vi en el puerto como bajaban del 
barco a los dos heridos de la reyerta y los metían en 
ambulancias... También les diré que el gran pintor Michel 
Angelo Caravagio tuvo en Malta un serio problema con los 
muy Honorables Caballeros del Santo Sepulcro, y si no 
consigue huir a Sicilia se lo hubieran cargado. Caravagio fue 
un descarado que pintó a la virgen con una 
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modelo, algo prohibidísimo, y para más INRI esa señora era 
una prostituta.Los Caballeros de San Juan, perdido ya su 
feudo de Malta, tienen su sede en el Vaticano. Italia los 
reconoce como un país y están representados en Roma por 


una embajada con todos sus privilegios. Hoy se dedican a 
asuntos caritativos. 


Regreso al barco, y rumbo a Túnez. A las diez de la 
mañana siguiente los Fernández se asomaron al bar del 
excelente moka, pero no entraron porque estaba la dama 
de alterne confesándose con Rossi. Esperaron fuera, y a eso 
de la media hora salió la señora a hacer su trabajo. 
Entonces entraron y se sentaron en la mesa de Rossi que 
los recibió con muestras de agrado, y a degustar el 
excelente café, mientras éste les explicaba 


- Poco antes de que el barco partiera de Malta llegó el 
sustituto del primer oficial, pero mi hermano quedará como 
primero. Así lo decidió el capitán y la compañía se lo 
confirmó. En cuanto a los heridos, el que recibió el navajazo 
parece que se recuperará pronto, pero del otro se espera 
una muy difícil... y le quedarán secuelas. Según las 
investigaciones a través de la informática, el ocupante del 
camarote de lujo en que estoy, y que es el que me paga mi 
viaje, un magnate importante, ha sido detenido por 
supuesta relación con el atentado de tipo terrorista con la 
explosión. Veré si puedo sonsacarle algo a Tardini. El 
argentino Fernández se quedó en Malta, de donde volará a 
Frankfurt. Los policías no dicen nada de la investigación que 
llevan entre manos, pero a Tardini ya lo conozco, pues he 
hablado mucho con él, es demasiado buena persona y flojo 
para ser policía. Sé de qué pie cojea y con un moka y un 
buen coñac podré sonsacarle algo. Esta tarde en este miso 
lugar estoy citado con él. 


Y a contemplar el mar se fueron, donde vieron varios 
pesqueros y un guardacostas, con seguridad tunecino. Los 
Grayson a la piscina. Almuerzo todos juntos, y por la tarde a 
jugar al dominó Malabey Fernández y el polaco Klesewsky. 
Como faltaba Rossi, encontraron a un nigeriano radicado en 
Inglaterra que, aunque no mucho, algo sabía de ese juego 
de origen chino como el ma yong. El ingeniero se pasó la 
tarde charlando con el comisario Tardini como tenía 
previsto. 
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XMII 


Túnez fue la siguiente parada que hizo el “Pellico” a 
continuación de Malta. Aquí era un mundo exótico para la 
mayoría de los pasajeros: África, el Islam y el idioma árabe. 
Un idioma parecido al que se hablaba en Malta, dode eran 
muy cristianos y su lengua estaba muy influida por el inglés 
y el italiano, así como sus costumbres. Esa isla era Europa, 
y Túnez, no. Esta era la tierra del gran general Aníbal que, 
con sus elefantes cruzando los Alpes, intentó destruir 
Roma, pero los romanos destruyeron a su Cartago, 
desapareciendo por completo la nación púnica... y para 
siempre. 


Los amigos del comedor bajaron todos para hacer la 
excursión a las ruinas de la ciudad de Cartago, y la mayoría 
de los turistas alemanes, y entre ellos el polaco Klesewski, 
también descendieron pero para tomar el avión de regreso 
a su país siendo sustituidos por otra tanda de esa 
nacionalidad llegados en el mismo avión. 


No lejos de la capital estaban las ruinas de la famosa 
ciudad de la antiguedad. Lo que vieron era algo parecido a 
las ruinas de Pompeya, pero mucho menos, y fueron dos 
cosas las que más les llamaron la atención. Una fue la 
descripción de los sacrificios de niños en ofrenda a los 
dioses para proteger a Cartago de males mayores. 
Horroroso tenía que ser el espectáculo. Y lo segundo era el 
contemplar la gran muralla que separaba el palacio 
presidencial del mundo exterior muy próxima a las ruinas... 


Y al respecto Rossi comentaba: 


-Sí, Anibal atravesó los Alpes con sus elefante y bien nos 
venció en Trasimeno y en otras batallas. ¿Porqué no se 


apoderó de Roma?... Eso no está aclarado. Pero lo echamos 
de Italia y lo vencimos en Zama, y de Cartago no quedó 
nada. Delenda est Carthago. Esa maldición se cumplió. 
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Cartago debe desaparecer, decía Catón, y así se cumplió. 


Almorzaron en un restaurante de la Avenida Habib 
Burgiba en el centro de la ciudad, zona de claro origen 
francés, consistiendo la comida en cordero con cuscús. 


-Mucho me gustaría enseñarles el interesante centro de 
la ciudad y la Medina, a la que está pegada, pero nos toca 
esta tarde ver el impresionante palacio de el Bardo, de los 
antiguos beyes de Tunicia, con sus numerosas pinturas en 
mosaicos..., y yo diría únicas en el mundo..., pero el tiempo 
en esos cruceros turísticos no da para más... Vuelvan por 
aquí y visiten el país durante varios días. Las provincias son 
muy interesantes 


A lo que Rossi añadió: 


-Ojalá tengamos más suerte que aquel grupo de 
españoles que, durante un crucero turístico como nosotros, 
fueron víctimas de un ataque terrorista en ese palacio. Creo 
que fallecieron dos de ellos. 


Por suerte, los terroristas ese día no actuaron, y todos 
quedaron maravillados del palacio de los beyes... Y de 
vuelta al barco. 


En el autobús Jennifer Grayson apuntó notas en su 
cuaderno, y Rossi le preguntó: 


-¿Cómo va ese intento de novela? 


- Todavía la estoy empezando, pero me parece que ya 
la voy perfilando. Ya tengo mezclados lo de guía turística y 
lo de los crímenes. Ahora estoy intentando meter en el 
argumento una historia de amor algo romántica. 


- Pues yo puedo ayudarle. Dos caballeros de buena 
posición y de edad mediana, es decir rondando los 
cuarenta, se han enamorado de dos damas de alterne de 
muy buen aspecto y ellas les corresponden. Parece ser que 
habrá bodas... De eso se habla... Y el jugador alto y rubio 
está muy encaprichado con la compañera que se ha 
echado... Elija la historia que más le guste. A usted y a su 
esposo los invito a las diez a tomar el moka y 
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mi conocida chica de alterne le dará toda clase de detalles 
de esos amoríos. Le advierto que es muy interesante todo 
lo que cuenta. 


-Me alegra mucho de que esas chicas haya encontrado lo 
que desean, y les deseo que se liberen de esa esclavitud, 
pero en ellas no se encuentra el tipo de mujer que tengo en 
mente... Desearía encajar un asunto como el mío... Una 
especie de autobiografía con algo de romanticismo... Tal 
vez una chica que viaja sola con un hijo de cinco años sin 
padre... Bueno... ,ya se me ocurrirá algo. 


Algo más tarde, a solas con Ramón Fernández, hablaba 
así el ingeniero: 


-Pues tenía que decirle que hoy no comeré con ustedes 
sino con los oficiales en su comedor ya que celebran el 
ascenso a primer oficial de mi hermano Amedeo y la 
llegada del nuevo segundo. Habrá comida especial con 
vinos y licores, y al final el excelente moka que hacen en 
este barco con el bien conocido coñac Martell. Solo les 
permiten a los oficiales una cantidad moderada de esos 
líquidos, que quede bien claro. El comisario Tardini, que 
come con ellos y que ha recibido nuevos informes de la 
investigación en curso, será blanco de numerosas 
preguntas de los oficiales, muy ansiosos de noticias. Como 
policía que nada puede decir de la investigación en curso, 
he de estar muy al tanto de todo lo que desembuche que lo 
hará de una manera vaga, muchas veces con monosílabos 


como esquivando las preguntas y midiendo las respuestas. 
En este caso yo tengo que hacer de detective y entrelazar 
sus afirmaciones y negaciones, midiendo lo que dice y no 
dice. Alguna práctica tengo de eso, pues continuamente 
estoy midiendo los ruidos y lo no ruidos que producen las 
máquinas con las que tengo que trabajar. Me fijaré mucho 
en el tono con el que dice las cosas y en sus expresiones de 
la cara que hablan sin decir palabra. Me decía el comisario 
argentino Fernández que Tardini parecía un hombre 
demasiado buenazo para ser comisario, pero que sus 
informes y deducciones habían sido siempre muy valiosos 
para las investigaciones de la Policía. Su cerebro tiene por 
dentro lo que por fuera 
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no demuestra. 


Y los oficiales tuvieron que retirarse quedando solos 
Tardini y Rossi. 


-Ahora que se han retirado todos voy a saborear con 
gran placer el excelente moka de este barco y el no menos 
exquisito coñac francés. Veo que usted todavía no los ha 
probado. Los oficiales, con sus prisas, se lo tomaron sin 
apreciar su gusto. Obligaciones son obligaciones. El deber 
los llamaba - opinaba en voz alta Tardini, a lo que contestó 
Rossi: 


-En España el coñac se mezcla con el café, y es lo que 
llaman carajillo, un diminutivo de una palabra malsonante. 


-¡Malsonante, no, eso es una herejía! Hay que saborear 
bien una cosa y luego la otra, buche a buche..., gota a 
gota... La lengua tiene el deber de hablar, pero también el 
derecho de paladear cosas buenas... Ese mejunje hispánico 
no lo acepto. El café y el coñac después del almuerzo me da 
fuerza y vida, pero con pausas que los separen. 


Y analizando todo lo que dijo Tardini, lo que no dijo, pero 
que dedujo, más lo que opinaron el capitán y otros oficiales, 
Rossi sacó la conclusión de que el anterior inquilino de su 
camarote, que fue el que le pagó su pasaje 
inconscientemente, había sido detenido junto con otros 
peces gordos, todos directivos de una potente banda de 
tipo mafioso centroeuropea que dejaba pequeñas a la Cosa 
Nostra, a la Camorra y a la “Ndragetta, surgida, como otras, 
al  socaire de los nuevos tratados europeos. 
Superespecialistas en todo lo malo habido y por haber, pero 
muy rentables en cuestiones de dineros, como tráfico de 
armas, robos y contrabandeos de obras de arte, de valiosas 
antiguedades, así como de piedras preciosas, valiosos 
minerales, trata de blancas, extorsiones, secuestros ..., 
sacaban de quicio a las policías nacionales europeas. ¡Qué 
pericia! ¡Qué refinamiento! ¡No reparaban en crímenes 
haciendo ver que eran pasionales o de otro género!... 
Incluso hacen pasar por atentado terroristas a sus ajustes 
de cuentas, echándoles la culpa a esas organizaciones, y 
simulando muy bien accidentes que ellos provocan. Mucho, 
pero mucho dinero mueven, tanto como el presupuesto de 
un 
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país de mediana economía y mediana población. 


-Al parecer esas nuevas mafias se han hecho con el 
control de economías legales e ilegales. Bien infiltradas 
están ya en organizaciones deportivas de esas que dan 
mucho dinero, en diversas de carácter político, en industria 
de todo tipo, incluso en aquellas de solera, en 
organizaciones sindicales - cuotas de honrados 
trabajadores para esos mangantes -, y hasta en iglesias y 
ONGs..., ¡y no sé qué más! El gran deseo de Tardini es que 
lo destinen a su ciudad natal, Brindisi, lugar menos 
conflictivo que Roma, Milán o Palermo... Y a mí me da que 


destinaron a Tardini, un hombre todo cerebro, a este baco 
porque algo sospechaban 


Partida de dominó a cuatro por la tarde. Junto a los tres 
amigos, Malabey, Rossi y Fernández el nigeriano, de 
nombre Milton Stone, y de profesión conductor de 
remolcador de maletas entre aviones y la terminal del 
aeropuerto de Londres donde trabaja. Buen jugador pero no 
tanto como el polaco Klezewski. 
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XMIII 


Tánger..., si la despedida de los Kayaniam fue triste para 
los Fernández, ésta lo fue mayor, pues el grupo con el que 
habían hecho tanta amistad durante dos semanas 
desaparecía para siempre. Un respetable número de 
autobuses esperaba a la mayoría de los pasajeros para 
llevarlos al aeropuerto, y dos para llevar al puerto a los que 
embarcaron en Gibraltar. Así que adiós Harold y Fanny 
Malabey y Thomas y Jennifer Grayson... Los autobuses 


volverían cargados de nuevos turistas para hacer el periplo 
atlántico: islas de la Macaronesia, Lisboa, Oporto, A Coruña 
y Southampton. Tristeza de nuevo por el adiós a los 
ingleses, pero así es la vida... 


-Lo mejor es que tomemos un taxi y que nos lleve desde 
la orilla del mar hasta arriba, pues la Tánger se extiende 
desde lo bajo hasta lo alto y parece que surge del mar. Ya 
la conozco pues estuve ya hace tiempo dos meses en el 
montaje de la maquinaria en una fábrica. Ha crecido mucho 
desde entonces, pero lo principal, lo de centro, continúa 
casi igual, por lo que puedo servirles de guía... No se 
preocupen que no nos perderemos en esta fascinante 
ciudad donde lamentablemente riqueza y no riqueza van de 
la mano. Se ha convertido en gran ciudad industrial, 
turística por sus magníficas playas, cultural, comercial y 
conservando aún su carácter internacional que tuvo cuando 
así fue declarada en los primeros mitad del siglo XX, que no 
ha olvidado pese a ser hoy una capital de provincia muy 
marroquí... - y Rossi siguió hablando mientras tomaban el 
taxi y llegaban a la Kasbah. 


En lo más alto vieron una iglesia cristiana, ya de algunos 
años, y no muy lejos una enorme mezquita recién 
construida que dejaba pequeña a la iglesia. Luego en el taxi 
bajaron hasta la gran plaza del Zoco Grande, donde un gran 
mercado en que se vendía de todo, especialmente 
productos de origen marroquíe, les llamó mucho la atención 
por el 
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agradable y penetrante aroma que desprendían las 
numerosas especias que daban sabor a la considerada 
mejor cocina del mundo, la árabe. 


-El carácter internacional de Tánger no se limita a esa 
época histórica del siglo XX, sino que se remonta a siglos 
atrás con distintas dominaciones, y sobre todo al XIX, en 
que se establecieron aquí los consulados europeos en 
Marruecos. En el último tercio del siglo XIX se establecieron 


aquí escuelas europeas, tal vez preferentemente españolas, 
cristianas por supuesto, que fueron evolucionando y así 
continúan hoy, como el Instituto Ramón y Cajal, el Instituto 
Politécnico Español, ya de carácter universitario, el Instituto 
Cervantes, el Gran Teatro Cervantes que el Gobierno de 
España ha cedido a Marruecos recientemente, etcétera... 
Ahora vayamos a comer que estoy deseando vover a probar 
el cordero con cuscús. Luego tomaremos un taxi para que 
nos lleve a ver los lugares mencionados y la muy histórica 
Gran Mezquita, que ya no es tan grande comparada con las 
nuevas construidas. Y yo me callo de hacer de guía; a partir 
de ahora, pregunten ustedes que intentaré responder lo 
que pueda - y así terminó el ingeniero su discurso sobre la 
antigua ciudad internacional. 


Recorrieron la ciudad en un nuevo taxi, y la llamada a la 
oración de la tarde del muecín les recordó que tenían que 
retirarse. 


- Como ya nadie de los conocidos está en el comedor de 
abajo..., ni los gastrónomos, ni los hindúes, ni las 
noruegas... es mejor que nos quedemos en el restaurante 
que nos corresponde..., ese de la alta sociedad, como 
grandes señores. ¿Les gustó Tánger? 


-Sí, muchísimo, como Túnez. Pocos llevan fez en sus 
cabezas, pero aquí esos sombreros son altos, y en Túnez 
son achatados - le respondió Fernández. 


-Fuerte influencia francesa en Túnez, y más fuerte aún la 
influencia internacional en Tánger, marcan bien a la una y a 
la otra. Tánger nunca fue ni protectorado ni colonia. Ni 
siquiera cuando la ocupación española del 1940 al 1945. 
España tuvo que respetar una serie de condiciones, que no 
voy a enumerar y que no eran del agrado del Régimen 
español. 
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Aquella noche el “Pellico” se hizo a la mar poniendo 
rumbo a Las Palmas de Gran Canaria, lo que significaba 
para los Fernández y para Rossi la vuelta a casa. A las diez 
de la mañana ya no se sentaba a la mesa para tomar el 
moka con el ingeniero la chica de alterne sino el 
matrimonio Fernández, y Eaquél les contaba: 


-Según mi hermano, con el que hablé hace un rato, 
gracias a lasdeclaraciones de ustedes y del informe del 
comisario Tardini las policías europeas han conseguido 
hacer una buena redada de gente de alto copete que 
buenos negocios hacían con sus actividades gansteriles. El 
mérito se lo llevó el comisario argentino, pues Tardini, por 
motivos de seguridad, no quería figurar como gran activista 
contra las mafias..., no le fuera a pasar lo del célebre jefe 
antimafia, el general Della Chiesa, que asesinaron con su 
esposa según llegó a Palermo, que fue un hombre 
incorruptible y de gran valor. Grandes botines de obras de 
arte, de joyas, de documentos históricos, antigúedades, 
dólares y euros se han podido incautar de las grandes 
cámaras de seguridad de las mansiones de esos granujas 
de alta categoría... Y todo fue porque el alto y delgado de 
nariz aguileña y sombrero panamá, soltando lo que sabía, lo 
que no sabía y todo lo que sospechaba, facilitó la labor 
policíaca. Magníficos conocimientos de cerrajería pero 
pocos del oficio de delincuente..., no sabiendo callar cuando 
debía. 


En esto apareció Tardini dispuesto a tomar el moka de 
media mañana, al que al reparar en él, Rossi llamó: 


-¡Eh, comisario! Venga a tomarse algo con nosotros. 


- Me siento con ustedes por ser de agradable compañía, 
pero mi moka lo pago yo. No me dejo sobornar. 


-Por un café no se soborna a nadie... Déjese de tanto 
escrúpulo, y acepte algo de un paisano ya que mañana 
dejaremos de vernos. 


Hablaron de diversos temas, y entre otros Tardini 
comentó: 


110 


-... Las compañías navieras están muy preocupadas por 
lo de la explosión en el “Pellico” y apremian a las 
autoridades a reforzar las medidas de seguridad, y éstas 
responden que ya las toman al máximo, tanto como en los 
aeropuertos. Del delincuente que no fue apresado, nada se 
sabe, ni cómo abandonó el barco. Buen golpe se ha dado a 
las dos bandas rivales... La una y la otra fracasaron esta 
vez. De nariz grande había muchos, pero con sombrero 
panamá solo uno... Gracias a usted, Aurora... No conviene 
contarlo... 


Y siguieron hablando de cosas banales... Y al siguiente 
día, Gran Canaria. 


-El ferry para Tenerife sale dentro de dos horas. Tomemos 
un taxi y vamos al lugar de atraque. 


Y así se terminó la aventura del “Pellico” para los tres 
amigos. 


FIN 
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Escrito durante el muy caluroso verano del año 2023 


